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1. Vídeos de Arguments

Vídeos sobre las obras de misericordia

Obras de misericordia corporales

https://youtu.be/ivo-rZFiaQM

Obras de misericordia espirituales

 

https://youtu.be/ivo-rZFiaQM


https://youtu.be/3suJemNk4Nk
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2.  Misericordiae Vultus

 BULA DE CONVOCACIÓN DEL JUBILEO EXTRAORDINARIO DE
LA MISERICORDIA

Misericordiae Vultus

FRANCISCO

OBISPO DE ROMA

SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS

A CUANTOS LEAN ESTA CARTA

GRACIA, MISERICORDIA Y PAZ

1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la fe
cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto viva,
visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret. El Padre, «rico en
misericordia» (Ef 2,4), después de haber revelado su nombre a Moisés
como «Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira, y pródigo en amor y
fidelidad» (Ex 34,6) no ha cesado de dar a conocer en varios modos y en
tantos momentos de la historia su naturaleza divina. En la «plenitud del
tiempo» (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según su plan de salvación,
Él envió a su Hijo nacido de la Virgen María para revelarnos de manera
definitiva su amor. Quien lo ve a Él ve al Padre (cfr. Jn 14,9). Jesús de



Nazaret con su palabra, con sus gestos y con toda su persona1 revela la
misericordia de Dios.

2. Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia.
Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra
salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la Santísima
Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con el cual Dios viene a
nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el
corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que
encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que une Dios y el
hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para siempre
no obstante el límite de nuestro pecado.

3. Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos
llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser también
nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es por esto que he
anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como tiempo
propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de
los creyentes.

El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015, solemnidad de la
Inmaculada Concepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo de obrar de
Dios desde los albores de nuestra historia. Después del pecado de Adán y
Eva, Dios no quiso dejar la humanidad en soledad y a merced del mal. Por
esto pensó y quiso a María santa e inmaculada en el amor (cfr. Ef 1,4), para
que fuese la Madre del Redentor del hombre. Ante la gravedad del pecado,
Dios responde con la plenitud del perdón. La misericordia siempre será más
grande que cualquier pecado y nadie podrá poner un límite al amor de Dios
que perdona. En la fiesta de la Inmaculada Concepción tendré la alegría de
abrir la Puerta Santa. En esta ocasión será una Puerta de la Misericordia, a
través de la cual cualquiera que entrará podrá experimentar el amor de Dios
que consuela, que perdona y ofrece esperanza.

El domingo siguiente, III de Adviento, se abrirá la Puerta Santa en la
Catedral de Roma, la Basílica de San Juan de Letrán. Sucesivamente se
abrirá la Puerta Santa en las otras Basílicas Papales. Para el mismo domingo
establezco que en cada Iglesia particular, en la Catedral que es la Iglesia
Madre para todos los fieles, o en la Concatedral o en una iglesia de



significado especial se abra por todo el Año Santo una idéntica Puerta de la
Misericordia. A juicio del Ordinario, ella podrá ser abierta también en los
Santuarios, meta de tantos peregrinos que en estos lugares santos con
frecuencia son tocados en el corazón por la gracia y encuentran el camino
de la conversión. Cada Iglesia particular, entonces, estará directamente
comprometida a vivir este Año Santo como un momento extraordinario de
gracia y de renovación espiritual. El Jubileo, por tanto, será celebrado en
Roma así como en las Iglesias particulares como signo visible de la
comunión de toda la Iglesia.

4. He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado en la
historia reciente de la Iglesia. En efecto, abriré la Puerta Santa en el
quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Ecuménico
Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este evento.
Para ella iniciaba un nuevo periodo de su historia. Los Padres reunidos en el
Concilio habían percibido intensamente, como un verdadero soplo del
Espíritu, la exigencia de hablar de Dios a los hombres de su tiempo en un
modo más comprensible. Derrumbadas las murallas que por mucho tiempo
habían recluido la Iglesia en una ciudadela privilegiada, había llegado el
tiempo de anunciar el Evangelio de un modo nuevo. Una nueva etapa en la
evangelización de siempre. Un nuevo compromiso para todos los cristianos
de testimoniar con mayor entusiasmo y convicción la propia fe. La Iglesia
sentía la responsabilidad de ser en el mundo signo vivo del amor del Padre.

Vuelven a la mente las palabras cargadas de significado que san Juan XXIII
pronunció en la apertura del Concilio para indicar el camino a seguir: «En
nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la
misericordia y no empuñar las armas de la severidad … La Iglesia Católica,
al elevar por medio de este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad
católica, quiere mostrarse madre amable de todos, benigna, paciente, llena
de misericordia y de bondad para con los hijos separados de ella»2. En el
mismo horizonte se colocaba también el beato Pablo VI quien, en la
Conclusión del Concilio, se expresaba de esta manera: «Queremos más bien
notar cómo la religión de nuestro Concilio ha sido principalmente la
caridad … La antigua historia del samaritano ha sido la pauta de la
espiritualidad del Concilio … Una corriente de afecto y admiración se ha
volcado del Concilio hacia el mundo moderno. Ha reprobado los errores, sí,



porque lo exige, no menos la caridad que la verdad, pero, para las personas,
sólo invitación, respeto y amor. El Concilio ha enviado al mundo
contemporáneo en lugar de deprimentes diagnósticos, remedios alentadores,
en vez de funestos presagios, mensajes de esperanza: sus valores no sólo
han sido respetados sino honrados, sostenidos sus incesantes esfuerzos, sus
aspiraciones, purificadas y bendecidas … Otra cosa debemos destacar aún:
toda esta riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al
hombre. Al hombre en todas sus condiciones, en todas sus debilidades, en
todas sus necesidades»3.

Con estos sentimientos de agradecimiento por cuanto la Iglesia ha recibido
y de responsabilidad por la tarea que nos espera, atravesaremos la Puerta
Santa, en la plena confianza de sabernos acompañados por la fuerza del
Señor Resucitado que continua sosteniendo nuestra peregrinación. El
Espíritu Santo que conduce los pasos de los creyentes para que cooperen en
la obra de salvación realizada por Cristo, sea guía y apoyo del Pueblo de
Dios para ayudarlo a contemplar el rostro de la misericordia4.

5. El Año jubilar se concluirá en la solemnidad litúrgica de Jesucristo Rey
del Universo, el 20 de noviembre de 2016. En ese día, cerrando la Puerta
Santa, tendremos ante todo sentimientos de gratitud y de reconocimiento
hacia la Santísima Trinidad por habernos concedido un tiempo
extraordinario de gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia, la
humanidad entera y el inmenso cosmos a la Señoría de Cristo, esperando
que derrame su misericordia como el rocío de la mañana para una fecunda
historia, todavía por construir con el compromiso de todos en el próximo
futuro. ¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de
misericordia para poder ir al encuentro de cada persona llevando la bondad
y la ternura de Dios! A todos, creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo
de la misericordia como signo del Reino de Dios que está ya presente en
medio de nosotros.

6. «Es propio de Dios usar misericordia y especialmente en esto se
manifiesta su omnipotencia»5. Las palabras de santo Tomás de Aquino
muestran cuánto la misericordia divina no sea en absoluto un signo de
debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de Dios. Es por esto
que la liturgia, en una de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo:



«Oh Dios que revelas tu omnipotencia sobre todo en la misericordia y el
perdón»6. Dios será siempre para la humanidad como Aquel que está
presente, cercano, providente, santo y misericordioso.

“Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo aparece en el
Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser
misericordioso se constata concretamente en tantas acciones de la historia
de la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la
destrucción. Los Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza del
proceder divino: «Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus dolencias;
rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia» (103, 3-
4). De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los signos
concretos de su misericordia: «Él Señor libera a los cautivos, abre los ojos
de los ciegos y levanta al caído; el Señor protege a los extranjeros y
sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el
camino de los malvados» (146, 7-9). Por último, he aquí otras expresiones
del salmista: «El Señor sana los corazones afligidos y les venda sus heridas.
[…] El Señor sostiene a los humildes y humilla a los malvados hasta el
polvo» (147, 3.6). Así pues, la misericordia de Dios no es una idea
abstracta, sino una realidad concreta con la cual Él revela su amor, que es
como el de un padre o una madre que se conmueven en lo más profundo de
sus entrañas por el propio hijo. Vale decir que se trata realmente de un amor
“visceral”. Proviene desde lo más íntimo como un sentimiento profundo,
natural, hecho de ternura y compasión, de indulgencia y de perdón.

7. “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que acompaña cada verso del
Salmo 136 mientras se narra la historia de la revelación de Dios. En razón
de la misericordia, todas las vicisitudes del Antiguo Testamento están
cargadas de un profundo valor salvífico. La misericordia hace de la historia
de Dios con Israel una historia de salvación. Repetir continuamente “Eterna
es su misericordia”, como lo hace el Salmo, parece un intento por romper el
círculo del espacio y del tiempo para introducirlo todo en el misterio eterno
del amor. Es como si se quisiera decir que no solo en la historia, sino por
toda la eternidad el hombre estará siempre bajo la mirada misericordiosa del
Padre. No es casual que el pueblo de Israel haya querido integrar este
Salmo, el grande hallel como es conocido, en las fiestas litúrgicas más
importantes.



Antes de la Pasión Jesús oró con este Salmo de la misericordia. Lo atestigua
el evangelista Mateo cuando dice que «después de haber cantado el himno»
(26, 30), Jesús con sus discípulos salieron hacia el Monte de los Olivos.
Mientras instituía la Eucaristía, como memorial perenne de Él y de su
Pascua, puso simbólicamente este acto supremo de la Revelación a la luz de
la misericordia. En este mismo horizonte de la misericordia, Jesús vivió su
pasión y muerte, consciente del gran misterio del amor de Dios que se
habría de cumplir en la cruz. Saber que Jesús mismo hizo oración con este
Salmo, lo hace para nosotros los cristianos aún más importante y nos
compromete a incorporar este estribillo en nuestra oración de alabanza
cotidiana: “Eterna es su misericordia”.

8. Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos
percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que Jesús ha recibido
del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino en plenitud.
«Dios es amor» (1Jn 4, 8.16), afirma por la primera y única vez en toda la
Sagrada Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho ahora visible y
tangible en toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa sino amor. Un
amor que se dona gratuitamente. Sus relaciones con las personas que se le
acercan dejan ver algo único e irrepetible. Los signos que realiza, sobre
todo hacia los pecadores, hacia las personas pobres, excluidas, enfermas y
sufrientes llevan consigo el distintivo de la misericordia. En Él todo habla
de misericordia. Nada en Él es falto de compasión.

Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, viendo que estaban
cansadas y extenuadas, pérdidas y sin guía, sintió desde lo profundo del
corazón una intensa compasión por ellas (cfr. Mt 9, 36). A causa de este
amor compasivo curó los enfermos que le presentaban (cfr. Mt 14, 14) y
con pocos panes y peces calmó el hambre de grandes muchedumbres (cfr.
Mt 15, 37). Lo que movía a Jesús en todas las circunstancias no era sino la
misericordia, con la cual leía el corazón de los interlocutores y respondía a
sus necesidades más reales. Cuando encontró la viuda de Naim, que llevaba
su único hijo al sepulcro, sintió gran compasión por el inmenso dolor de la
madre en lágrimas, y le devolvió a su hijo resucitándolo de la muerte (cfr.
Lc 7, 15). Después de haber liberado el endemoniado de Gerasa, le confía
esta misión: «Anuncia todo lo que el Señor te ha hecho y la misericordia
que ha obrado contigo» (Mc 5, 19). También la vocación de Mateo se



coloca en el horizonte de la misericordia. Pasando delante del banco de los
impuestos, los ojos de Jesús se posan sobre los de Mateo. Era una mirada
cargada de misericordia que perdonaba los pecados de aquel hombre y,
venciendo la resistencia de los otros discípulos, lo escoge a él, el pecador y
publicano, para que sea uno de los Doce. San Beda el Venerable,
comentando esta escena del Evangelio, escribió que Jesús miró a Mateo con
amor misericordioso y lo eligió: miserando atque eligendo7. Siempre me ha
cautivado esta expresión, tanto que quise hacerla mi propio lema.

9. En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza
de Dios como la de un Padre que jamás se da por vencido hasta tanto no
haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la compasión y la
misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la oveja
perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr. Lc 15,
1-32). En estas parábolas, Dios es presentado siempre lleno de alegría,
sobre todo cuando perdona. En ellas encontramos el núcleo del Evangelio y
de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la fuerza que todo
vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón.

De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nuestro
estilo de vida cristiano. Provocado por la pregunta de Pedro acerca de
cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: «No te digo hasta
siete, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18, 22) y pronunció la parábola del
“siervo despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir una grande
suma, le suplica de rodillas y el patrón le condona la deuda. Pero
inmediatamente encuentra otro siervo como él que le debía unos pocos
centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se niega
y lo hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita
mucho y volviendo a llamar aquel siervo le dice: «¿No debías también tú
tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?» (Mt 18,
33). Y Jesús concluye: «Lo mismo hará también mi Padre celestial con
ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos» (Mt 18, 35).

La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros. Jesús
afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se
convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus verdaderos
hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a



nosotros en primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las
ofensas deviene la expresión más evidente del amor misericordioso y para
nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo
es difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el
instrumento puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad
del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia y la venganza son
condiciones necesarias para vivir felices. Acojamos entonces la exhortación
del Apóstol: «No permitan que la noche los sorprenda enojados» (Ef 4, 26).
Y sobre todo escuchemos la palabra de Jesús que ha señalado la
misericordia como ideal de vida y como criterio de credibilidad de nuestra
fe. «Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia» (Mt 5,
7) es la bienaventuranza en la que hay que inspirarse durante este Año
Santo.

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra
clave para indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar
su amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor, después de todo,
nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza es vida
concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el
vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros.
Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices,
colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que
se debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el
Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros
llamados a ser misericordiosos los unos con los otros.

10. La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia.
Todo en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que
se dirige a los creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el
mundo puede carecer de misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a
través del camino del amor misericordioso y compasivo. La Iglesia «vive
un deseo inagotable de brindar misericordia»8. Tal vez por mucho tiempo
nos hemos olvidado de indicar y de andar por la vía de la misericordia. Por
una parte, la tentación de pretender siempre y solamente la justicia ha hecho
olvidar que ella es el primer paso, necesario e indispensable; la Iglesia no
obstante necesita ir más lejos para alcanzar una meta más alta y más
significativa. Por otra parte, es triste constatar cómo la experiencia del



perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso la palabra
misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio del
perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se
viviese en un desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el
tiempo de encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de
retornar a lo esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades
de nuestros hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida
nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza.

11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II ofreció en
su segunda encíclica Dives in misericordia, que en su momento llegó sin ser
esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del tema que afrontaba.
Dos pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el santo Papa hacía
notar el olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: «La
mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del
pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a orillar
de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la misericordia.
La palabra y el concepto de misericordia parecen producir una cierta
desazón en el hombre, quien, gracias a los adelantos tan enormes de la
ciencia y de la técnica, como nunca fueron conocidos antes en la historia, se
ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado (cfr.
Gn 1, 28). Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y
superficialmente, parece no dejar espacio a la misericordia … Debido a
esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y
muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría
casi espontáneamente, a la misericordia de Dios»9.

Además, san Juan Pablo II motivaba con estas palabras la urgencia de
anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo contemporáneo: «Ella
está dictada por el amor al hombre, a todo lo que es humano y que, según la
intuición de gran parte de los contemporáneos, está amenazado por un
peligro inmenso. El misterio de Cristo ... me obliga al mismo tiempo a
proclamar la misericordia como amor compasivo de Dios, revelado en el
mismo misterio de Cristo. Ello me obliga también a recurrir a tal
misericordia y a implorarla en esta difícil, crítica fase de la historia de la
Iglesia y del mundo»10. Esta enseñanza es hoy más que nunca actual y
merece ser retomada en este Año Santo. Acojamos nuevamente sus



palabras: «La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y proclama la
misericordia – el atributo más estupendo del Creador y del Redentor – y
cuando acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salvador,
de las que es depositaria y dispensadora»11.

12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón
palpitante del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el
corazón de toda persona. La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento
del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. En
nuestro tiempo, en el que la Iglesia está comprometida en la nueva
evangelización, el tema de la misericordia exige ser propuesto una vez más
con nuevo entusiasmo y con una renovada acción pastoral. Es determinante
para la Iglesia y para la credibilidad de su anuncio que ella viva y
testimonie en primera persona la misericordia. Su lenguaje y sus gestos
deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón de las personas y
motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre.

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que
llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora
ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser
evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las
comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que
haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis de
misericordia.

13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor:
Misericordiosos como el Padre. El evangelista refiere la enseñanza de
Jesús: «Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es misericordioso» (Lc
6, 36). Es un programa de vida tan comprometedor como rico de alegría y
de paz. El imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr. Lc
6, 27). Para ser capaces de misericordia, entonces, debemos en primer lugar
colocarnos a la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el
valor del silencio para meditar la Palabra que se nos dirige. De este modo es
posible contemplar la misericordia de Dios y asumirla como propio estilo
de vida.

14. La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque es
imagen del camino que cada persona realiza en su existencia. La vida es



una peregrinación y el ser humano es viator, un peregrino que recorre su
camino hasta alcanzar la meta anhelada. También para llegar a la Puerta
Santa en Roma y en cualquier otro lugar, cada uno deberá realizar, de
acuerdo con las propias fuerzas, una peregrinación. Esto será un signo del
hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar y que requiere
compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo para la
conversión: atravesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la
misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser misericordiosos con los
demás como el Padre lo es con nosotros.

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual es
posible alcanzar esta meta: «No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis
y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará:
una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de
vuestros vestidos. Porque seréis medidos con la medida que midáis» (Lc 6,
37-38). Dice, ante todo, no juzgar y no condenar. Si no se quiere incurrir en
el juicio de Dios, nadie puede convertirse en el juez del propio hermano.
Los hombres ciertamente con sus juicios se detienen en la superficie,
mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras cuando
están motivadas por sentimientos de celos y envidia! Hablar mal del propio
hermano en su ausencia equivale a exponerlo al descrédito, a comprometer
su reputación y a dejarlo a merced del chisme. No juzgar y no condenar
significa, en positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona y
no permitir que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por nuestra
presunción de saberlo todo. Sin embargo, esto no es todavía suficiente para
manifestar la misericordia. Jesús pide también perdonary dar. Ser
instrumentos del perdón, porque hemos sido los primeros en haberlo
recibido de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que también Dios
dispensa sobre nosotros su benevolencia con magnanimidad.

Así entonces, misericordiosos como el Padre es el “lema” del Año Santo.
En la misericordia tenemos la prueba de cómo Dios ama. Él da todo sí
mismo, por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en
nuestra ayuda cuando lo invocamos. Es bello que la oración cotidiana de la
Iglesia inicie con estas palabras: «Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date
prisa en socorrerme» (Sal 70, 2). El auxilio que invocamos es ya el primer
paso de la misericordia de Dios hacia nosotros. Él viene a salvarnos de la



condición de debilidad en la que vivimos. Y su auxilio consiste en
permitirnos captar su presencia y cercanía. Día tras día, tocados por su
compasión, también nosotros llegaremos a ser compasivos con todos.

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón
a cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con
frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de
precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan
la carne de muchos que no tienen voz porque su grito se ha debilitado y
silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la
Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de
la consolación, a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la
solidaridad y la debida atención. No caigamos en la indiferencia que
humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la
novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para mirar las
miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de
la dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio.
Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para que
sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad.
Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la
indiferencia que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el
egoísmo.

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre
las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para
despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la
pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los
pobres son los privilegiados de la misericordia divina. La predicación de
Jesús nos presenta estas obras de misericordia para que podamos darnos
cuenta si vivimos o no como discípulos suyos. Redescubramos las obras de
misericordia corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al
sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asistir los enfermos, visitar a
los presos, enterrar a los muertos. Y no olvidemos las obras de misericordia
espirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir
al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia
las personas molestas, rogar a Dios por los vivos y por los difuntos.



No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos
juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si
acogimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para
acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cfr. Mt 25, 31-45).
Igualmente se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer
en el miedo y en ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de
vencer la ignorancia en la que viven millones de personas, sobre todo los
niños privados de la ayuda necesaria para ser rescatados de la pobreza; si
fuimos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si
perdonamos a quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o
de odio que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el
ejemplo de Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, si
encomendamos al Señor en la oración nuestros hermanos y hermanas. En
cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se
hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado,
desnutrido, en fuga ... para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y
lo asistamos con cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan de la
Cruz: «En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor»12.

16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para
vivir con fe el Jubileo. El evangelista narra que Jesús, un sábado, volvió a
Nazaret y, como era costumbre, entró en la Sinagoga. Lo llamaron para que
leyera la Escritura y la comentara. El paso era el del profeta Isaías donde
está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para
anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los
oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor» (61, 1-2). “Un año de
gracia”: es esto lo que el Señor anuncia y lo que deseamos vivir. Este Año
Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena en las
palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los
pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas
esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la vista a quien no puede ver
más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar dignidad a
cuantos han sido privados de ella. La predicación de Jesús se hace de nuevo
visible en las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está
llamado a ofrecer. Nos acompañen las palabras del Apóstol: «El que
practica misericordia, que lo haga con alegría» (Rm 12, 8).



17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad,
como momento fuerte para celebrar y experimentar la misericordia de Dios.
¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas en las
semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso del Padre!
Con las palabras del profeta Miqueas también nosotros podemos repetir:
Tú, oh Señor, eres un Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el pecado,
que no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú,
Señor, volverás a compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo.
Destruirás nuestras culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros
pecados (cfr. 7, 18-19).

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en
este tiempo de oración, ayuno y caridad: «Este es el ayuno que yo deseo:
soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los
oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y
albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no abandonar a
tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu herida se
curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la
gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio,
y él dirá: “¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto
amenazador y la palabra maligna; si partes tu pan con el hambriento y
sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad
será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los
ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín
bien regado, como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan» (58,
6-11).

La iniciativa “24 horas para el Señor”, a celebrarse durante el viernes y
sábado que anteceden el IV domingo de Cuaresma, se incremente en las
Diócesis. Muchas personas están volviendo a acercarse al sacramento de la
Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia
semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un
momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la propia vida. De
nuevo ponemos convencidos en el centro el sacramento de la
Reconciliación, porque nos permite experimentar en carne propia la
grandeza de la misericordia. Será para cada penitente fuente de verdadera
paz interior.



Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero signo
de la misericordia del Padre. Ser confesores no se improvisa. Se llega a
serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros penitentes en busca de
perdón. Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de la
misma misión de Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor
divino que perdona y que salva. Cada uno de nosotros ha recibido el don del
Espíritu Santo para el perdón de los pecados, de esto somos responsables.
Ninguno de nosotros es dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón
de Dios. Cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la
parábola del hijo pródigo: un padre que corre al encuentro del hijo no
obstante hubiese dilapidado sus bienes. Los confesores están llamados a
abrazar ese hijo arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría por
haberlo encontrado. No se cansarán de salir al encuentro también del otro
hijo que se quedó afuera, incapaz de alegrarse, para explicarle que su juicio
severo es injusto y no tiene ningún sentido ante la misericordia del Padre
que no conoce confines. No harán preguntas impertinentes, sino como el
padre de la parábola interrumpirán el discurso preparado por el hijo
pródigo, porque serán capaces de percibir en el corazón de cada penitente la
invocación de ayuda y la súplica de perdón. En fin, los confesores están
llamados a ser siempre, en todas partes, en cada situación y a pesar de todo,
el signo del primado de la misericordia.

18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de enviar los
Misioneros de la Misericordia. Serán un signo de la solicitud materna de la
Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en profundidad en la riqueza
de este misterio tan fundamental para la fe. Serán sacerdotes a los cuales
daré la autoridad de perdonar también los pecados que están reservados a la
Sede Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de su mandato.
Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el Padre acoge cuantos están en
busca de su perdón. Serán misioneros de la misericordia porque serán los
artífices ante todos de un encuentro cargado de humanidad, fuente de
liberación, rico de responsabilidad, para superar los obstáculos y retomar la
vida nueva del Bautismo. Se dejarán conducir en su misión por las palabras
del Apóstol: «Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener
misericordia de todos» (Rm 11, 32). Todos entonces, sin excluir a nadie,
están llamados a percibir el llamamiento a la misericordia. Los misioneros



vivan esta llamada conscientes de poder fijar la mirada sobre Jesús, « sumo
sacerdote misericordioso y digno de fe» (Hb 2, 17).

Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros, para
que sean ante todo predicadores convincentes de la misericordia. Se
organicen en las Diócesis “misiones para el pueblo” de modo que estos
Misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida celebrar
el sacramento de la Reconciliación para los fieles, para que el tiempo de
gracia donado en el Año jubilar permita a tantos hijos alejados encontrar el
camino de regreso hacia la casa paterna. Los Pastores, especialmente
durante el tiempo fuerte de Cuaresma, sean solícitos en invitar a los fieles a
acercarse « al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la
gracia » (Hb 4,16).

19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar
la misericordia no deje a ninguno indiferente. Mi invitación a la conversión
se dirige con mayor insistencia a aquellas personas que se encuentran
lejanas de la gracia de Dios debido a su conducta de vida. Pienso en modo
particular a los hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo criminal,
cualquiera que éste sea. Por vuestro bien, os pido cambiar de vida. Os lo
pido en el nombre del Hijo de Dios que si bien combate el pecado nunca
rechaza a ningún pecador. No caigáis en la terrible trampa de pensar que la
vida depende del dinero y que ante él todo el resto se vuelve carente de
valor y dignidad. Es solo una ilusión. No llevamos el dinero con nosotros al
más allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. La violencia usada para
amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni
inmortal. Para todos, tarde o temprano, llega el juicio de Dios al cual
ninguno puede escapar.  

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o
cómplices de corrupción. Esta llaga putrefacta de la sociedad es un grave
pecado que grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la vida
personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con esperanza
porque con su prepotencia y avidez destruye los proyectos de los débiles y
oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos cotidianos para
expandirse luego en escándalos públicos. La corrupción es una obstinación
en el pecado, que pretende sustituir a Dios con la ilusión del dinero como



forma de poder. Es una obra de las tinieblas, sostenida por la sospecha y la
intriga. Corruptio optimi pessima, decía con razón san Gregorio Magno,
para indicar que ninguno puede sentirse inmune de esta tentación. Para
erradicarla de la vida personal y social son necesarias prudencia, vigilancia,
lealtad, transparencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no se la combate
abiertamente, tarde o temprano busca cómplices y destruye la existencia.

¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para
dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes graves, es
el momento de escuchar el llanto de todas las personas inocentes
depredadas de los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma.
Permanecer en el camino del mal es sólo fuente de ilusión y de tristeza. La
verdadera vida es algo bien distinto. Dios no se cansa de tender la mano.
Está dispuesto a escuchar, y también yo lo estoy, al igual que mis hermanos
obispos y sacerdotes. Basta solamente que acojáis la llamada a la
conversión y os sometáis a la justicia mientras la Iglesia os ofrece
misericordia. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre
justicia y misericordia. No son dos momentos contrastantes entre sí, sino
dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente
hasta alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto
fundamental para la sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia
a un orden jurídico a través del cual se aplica la ley. Con la justicia se
entiende también que a cada uno se debe dar lo que le es debido. En la
Biblia, muchas veces se hace referencia a la justicia divina y a Dios como
juez. Generalmente es entendida como la observación integral de la ley y
como el comportamiento de todo buen israelita conforme a los
mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin embargo, ha conducido no
pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario y
oscureciendo el profundo valor que la justicia tiene. Para superar la
perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la
voluntad de Dios.

Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe, más bien
que de la observancia de la ley. Es en este sentido que debemos comprender



sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo y otros publicanos y
pecadores, dice a los fariseos que le replicaban: «Vayan y aprendan qué
significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a
llamar a los justos, sino a los pecadores» (Mt 9,13). Ante la visión de una
justicia como mera observancia de la ley que juzga, dividiendo las personas
en justos y pecadores, Jesús se inclina a mostrar el gran don de la
misericordia que busca a los pecadores para ofrecerles el perdón y la
salvación. Se comprende por qué, en presencia de una perspectiva tan
liberadora y fuente de renovación, Jesús haya sido rechazado por los
fariseos y por los doctores de la ley. Estos, para ser fieles a la ley, ponían
solo pesos sobre las espaldas de las personas, pero así frustraban la
misericordia del Padre. El reclamo a observar la ley no puede obstaculizar
la atención a las necesidades que tocan la dignidad de las personas.  

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al profeta
Oseas –«yo quiero amor, no sacrificio» (6, 6). Jesús afirma que de ahora en
adelante la regla de vida de sus discípulos deberá ser la que da el primado a
la misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo la mesa con los
pecadores. La misericordia, una vez más, se revela como dimensión
fundamental de la misión de Jesús. Ella es un verdadero reto para sus
interlocutores que se detienen en el respeto formal de la ley. Jesús, en
cambio, va más allá de la ley; su compartir con aquellos que la ley
consideraba pecadores permite comprender hasta dónde llega su
misericordia.

También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido. Antes de encontrar a
Jesús en el camino a Damasco, su vida estaba dedicada a perseguir de
manera irreprensible la justicia de la ley (cfr. Flp 3, 6). La conversión a
Cristo lo condujo a ampliar su visión precedente al punto que en la carta a
los Gálatas afirma: «Hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la
fe de Cristo y no por las obras de la Ley» (2, 16). Su comprensión de la
justicia ha cambiado ahora radicalmente. Pablo pone en primer lugar la fe y
no más la ley. No es la observancia de la ley lo que salva, sino la fe en
Jesucristo, que con su muerte y resurrección trae la salvación junto con la
misericordia que justifica. La justicia de Dios se convierte ahora en
liberación para cuantos están oprimidos por la esclavitud del pecado y sus
consecuencias. La justicia de Dios es su perdón (cfr. Sal 51, 11-16).



21. La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el
comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior
posibilidad para examinarse, convertirse y creer. La experiencia del profeta
Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la justicia en
dirección hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta entre las
más dramáticas de la historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano de la
destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la alianza, se ha alejado de
Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es justo
que Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha observado el pacto
establecido y por tanto merece la pena correspondiente, el exilio. Las
palabras del profeta lo atestiguan: «Volverá al país de Egipto, y Asur será su
rey, porque se han negado a convertirse» (Os 11, 5). Y sin embargo,
después de esta reacción que apela a la justicia, el profeta modifica
radicalmente su lenguaje y revela el verdadero rostro de Dios: «Mi corazón
se convulsiona dentro de mí, y al mismo tiempo se estremecen mis
entrañas. No daré curso al furor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín,
porque soy Dios, no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo
aniquilar» (11, 8-9). San Agustín, como comentando las palabras del
profeta dice: «Es más fácil que Dios contenga la ira que la misericordia»13.
Es precisamente así. La ira de Dios dura un instante, mientras que su
misericordia dura eternamente.

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los
hombres que invocan respeto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y
la experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre el riesgo de
destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el
perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al
contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este no es el
fin, sino el inicio de la conversión, porque se experimenta la ternura del
perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera en un evento
superior donde se experimenta el amor que está a la base de una verdadera
justicia. Debemos prestar mucha atención a cuanto escribe Pablo para no
caer en el mismo error que el Apóstol reprochaba a sus contemporáneos
judíos: «Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la
suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es
Cristo, para justificación de todo el que cree» (Rm 10, 3-4). Esta justicia de
Dios es la misericordia concedida a todos como gracia en razón de la



muerte y resurrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el
juicio de Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la
certeza del amor y de la vida nueva.

22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia. En el
Año Santo de la Misericordia ella adquiere una relevancia particular. El
perdón de Dios por nuestros pecados no conoce límites. En la muerte y
resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que es capaz
incluso de destruir el pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con Dios
es posible por medio del misterio pascual y de la mediación de la Iglesia.
Así entonces, Dios está siempre disponible al perdón y nunca se cansa de
ofrecerlo de manera siempre nueva e inesperada. Todos nosotros, sin
embargo, vivimos la experiencia del pecado. Sabemos que estamos
llamados a la perfección (cfr. Mt 5, 48), pero sentimos fuerte el peso del
pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia que nos transforma,
experimentamos también la fuerza del pecado que nos condiciona. No
obstante el perdón, llevamos en nuestra vida las contradicciones que son
consecuencia de nuestros pecados. En el sacramento de la Reconciliación
Dios perdona los pecados, que realmente quedan cancelados; y sin
embargo, la huella negativa que los pecados dejan en nuestros
comportamientos y en nuestros pensamientos permanece. La misericordia
de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se transforma en indulgencia
del Padre que a través de la Esposa de Cristo alcanza al pecador perdonado
y lo libera de todo residuo, consecuencia del pecado, habilitándolo a obrar
con caridad, a crecer en el amor más bien que a recaer en el pecado.

La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la Eucaristía esta comunión,
que es don de Dios, actúa como unión espiritual que nos une a los creyentes
con los Santos y los Beatos cuyo número es incalculable (cfr. Ap 7, 4). Su
santidad viene en ayuda de nuestra fragilidad, y así la Madre Iglesia es
capaz con su oración y su vida de ir al encuentro de la debilidad de unos
con la santidad de otros. Vivir entonces la indulgencia en el Año Santo
significa acercarse a la misericordia del Padre con la certeza que su perdón
se extiende sobre toda la vida del creyente. Indulgencia es experimentar la
santidad de la Iglesia que participa a todos de los beneficios de la redención
de Cristo, para que el perdón sea extendido hasta las extremas
consecuencias a la cual llega el amor de Dios. Vivamos intensamente el



Jubileo pidiendo al Padre el perdón de los pecados y la dispensación de su
indulgencia misericordiosa.

23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los confines de la Iglesia.
Ella nos relaciona con el judaísmo y el islam, que la consideran uno de los
atributos más calificativos de Dios. Israel primero que todo recibió esta
revelación, que permanece en la historia como el comienzo de una riqueza
inconmensurable de ofrecer a la entera humanidad. Como hemos visto, las
páginas del Antiguo Testamento están entretejidas de misericordia porque
narran las obras que el Señor ha realizado en favor de su pueblo en los
momentos más difíciles de su historia. El islam, por su parte, entre los
nombres que le atribuye al Creador está el de Misericordioso y Clemente.
Esta invocación aparece con frecuencia en los labios de los fieles
musulmanes, que se sienten acompañados y sostenidos por la misericordia
en su cotidiana debilidad. También ellos creen que nadie puede limitar la
misericordia divina porque sus puertas están siempre abiertas.

Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda favorecer el encuentro con
estas religiones y con las otras nobles tradiciones religiosas; nos haga más
abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos mejor; elimine toda
forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y de
discriminación.

24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La
dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos
podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María
ha conocido la profundidad del misterio de Dios hecho hombre. Todo en su
vida fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne. La
Madre del Crucificado Resucitado entró en el santuario de la misericordia
divina porque participó íntimamente en el misterio de su amor.

Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde
siempre por el amor del Padre para ser Arca de la Alianzaentre Dios y los
hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sintonía
con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel,
estuvo dedicado a la misericordia que se extiende «de generación en
generación» (Lc 1, 50). También nosotros estábamos presentes en aquellas
palabras proféticas de la Virgen María. Esto nos servirá de consolación y de



apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa para experimentar los frutos
de la misericordia divina.

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de
las palabras de perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo
ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede llegar la
misericordia de Dios. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios
no conoce límites y alcanza a todos sin excluir a ninguno. Dirijamos a ella
la antigua y siempre nueva oración del Salve Regina, para que nunca se
canse de volver a nosotros sus ojos misericordiosos y nos haga dignos de
contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús.

Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que hicieron
de la misericordia su misión de vida. En particular el pensamiento se dirige
a la grande apóstol de la misericordia, santa Faustina Kowalska. Ella que
fue llamada a entrar en las profundidades de la divina misericordia,
interceda por nosotros y nos obtenga vivir y caminar siempre en el perdón
de Dios y en la inquebrantable confianza en su amor.

25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada
día la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En
este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar
la puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con
nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de
Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con convicción hace de la
misericordia su anuncio. Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un
momento como el nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes
contradicciones, es la de introducir a todos en el misterio de la misericordia
de Dios, contemplando el rostro de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el
primer testigo veraz de la misericordia, profesándola y viviéndola como el
centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad,
desde la intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y corre sin
parar el gran río de la misericordia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin
importar cuántos sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien
tendrá necesidad podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene
fin. Es tan insondable la profundidad del misterio que encierra, tan
inagotable la riqueza que de ella proviene.



En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios
que resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de soporte,
de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre
paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre
y mujer y repita con confianza y sin descanso: « Acuérdate, Señor, de tu
misericordia y de tu amor; que son eternos » (Sal 25,6).

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril, Vigilia del Segundo
Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, del Año del Señor 2015,
tercero de mi pontificado.

Franciscus

NOTAS

1 Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 4.

2 Discurso de apertura del Conc. Ecum. Vat. II, Gaudet Mater Ecclesia, 11
de octubre de 1962, 2-3.

3 Alocución en la última sesión pública, 7 de diciembre de 1965.

4 Cfr Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 16; Const. past.
Gaudium et spes, 15.

5 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 30, a. 4.

6 XXVI domingo del tiempo ordinario. Esta colecta se encuentra ya en el
Siglo VIII, entre los textos eucológicos del Sacramentario Gelasiano
(1198).

7 Cfr. Hom. 21: CCL 122, 149-151.



8 Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24.

9 N. 2.

10 Carta Enc. Dives in misericordia, 15.

11 Ibíd., 13.

12 Palabras de luz y de amor, 57.

13 Enarr. in Ps. 76, 11.



3. Discursos 

Discursos del Papa Francisco durante la JMJ
Cracovia 2016

En esta sección se recogen algunos discursos u homilías del Papa Francisco,
que pronunció durante la JMJ Cracovia 2016. 

- Discurso del Papa Francisco durante la Ceremonia de acogida de los
jóvenes
- Discurso del Papa Francisco durante el Via Crucis con los jóvenes
- Discurso del Papa Francisco durante la Vigilia de oración con los jóvenes
- Homilía del Papa Francisco durante la Santa Misa para la Jornada
Mundial de la Juventud
- Discurso del Papa Francisco en el encuentro con los voluntarios de la JMJ,
con el comité organizador y los benefactores

Discurso del Papa Francisco durante la Ceremonia de acogida de los
jóvenes

Queridos jóvenes, muy buenas tardes.

Finalmente nos encontramos. Gracias por esta calurosa bienvenida. Gracias
al Cardenal Dziwisz, a los Obispos, sacerdotes, religiosos, seminaristas,
laicos y a todos aquellos que los acompañan. Gracias a los que han hecho
posible que hoy estemos aquí, que se han esforzado para que pudiéramos
celebrar la fe. Hoy nosotros, todos juntos, estamos celebrando la fe.

En esta, su tierra natal, quisiera agradecer especialmente a san Juan Pablo II
[aplauso] ‒«Fuerte, fuerte»‒ que soñó e impulsó estos encuentros. Desde el
cielo nos está acompañando viendo a tantos jóvenes pertenecientes a
pueblos, culturas, lenguas tan diferentes con un sólo motivo: celebrar a
Jesús, que está vivo en medio de nosotros. ¿Lo han entendido? Celebrar a



Jesús, que está vivo en medio de nosotros. Y decir que está vivo es querer
renovar nuestras ganas de seguirlo, nuestras ganas de vivir con pasión el
seguimiento de Jesús. ¡Qué mejor oportunidad para renovar la amistad con
Jesús que afianzando la amistad entre ustedes! ¡Qué mejor manera de
afianzar nuestra amistad con Jesús que compartirla con los demás! ¡Qué
mejor manera de vivir la alegría del Evangelio que queriendo «contagiar»
su Buena Noticia en tantas situaciones dolorosas y difíciles!

Y Jesús es quien nos ha convocado a esta 31 Jornada Mundial de la
Juventud; es Jesús quien nos dice: «Felices los misericordiosos, porque
encontrarán misericordia» (Mt 5,7). Felices aquellos que saben perdonar,
que saben tener un corazón compasivo, que saben dar lo mejor a los demás;
lo mejor, no lo que sobra: lo mejor.

Queridos jóvenes, en estos días Polonia, esta noble tierra, se viste de fiesta;
en estos días Polonia quiere ser el rostro siempre joven de la Misericordia.
Desde estas tierras, con ustedes y también unidos a tantos jóvenes que hoy
no pueden estar aquí, pero que nos acompañan a través de los diversos
medios de comunicación, todos juntos vamos a hacer de esta jornada una
auténtica fiesta Jubilar, en este Jubileo de la Misericordia.

En los años que llevo como Obispo he aprendido una cosa ‒he aprendido
muchas, pero una quiero decirla ahora‒: no hay nada más hermoso que
contemplar las ganas, la entrega, la pasión y la energía con que muchos
jóvenes viven la vida. Esto es hermoso, y, ¿de dónde viene esta belleza?
Cuando Jesús toca el corazón de un joven, de una joven, este es capaz de
actos verdaderamente grandiosos. Es estimulante escucharlos, compartir sus
sueños, sus interrogantes y sus ganas de rebelarse contra todos aquellos que
dicen que las cosas no pueden cambiar. Esos a los que yo llamo los
«quietistas»: «Nada puede cambiar». No, los jóvenes tienen la fuerza de
oponerse a estos. Pero, posiblemente, algunos no están seguros de esto…
Yo les hago una pregunta, ustedes me respondan: –«Las cosas, ¿se pueden
cambiar?» –«Sí» [responden los jóvenes]. –«No se oye», –«Sí» [repiten]. Es
un regalo del cielo poder verlos a muchos de ustedes que, con sus
cuestionamientos, buscan hacer que las cosas sean diferentes. Es lindo, y
me conforta el corazón, verlos tan revoltosos. La Iglesia hoy los mira ‒diría
más: el mundo hoy los mira‒ y quiere aprender de ustedes, para renovar su



confianza en que la Misericordia del Padre tiene rostro siempre joven y no
deja de invitarnos a ser parte de su Reino, que es un Reino de alegría, es un
Reino siempre de felicidad, es un Reino que siempre nos lleva adelante, es
un Reino capaz de darnos la fuerza de cambiar las cosas. Yo me he
olvidado, les repito la pregunta: ‒«Las cosas, ¿se pueden cambiar?» ‒«Sí»
[responden]. De acuerdo.

Conociendo la pasión que ustedes le ponen a la misión, me animo a repetir:
la misericordia siempre tiene rostro joven. Porque un corazón
misericordioso se anima a salir de su comodidad; un corazón
misericordioso sabe ir al encuentro de los demás, logra abrazar a todos. Un
corazón misericordioso sabe ser refugio para los que nunca tuvieron casa o
la han perdido, sabe construir hogar y familia para aquellos que han tenido
que emigrar, sabe de ternura y compasión. Un corazón misericordioso, sabe
compartir el pan con el que tiene hambre, un corazón misericordioso se abre
para recibir al prófugo y al emigrante. Decir misericordia junto a ustedes, es
decir oportunidad, es decir mañana, es decir compromiso, es decir
confianza, es decir apertura, hospitalidad, compasión, es decir sueños. Pero
ustedes, ¿son capaces de soñar? ‒«Sí». Y cuando el corazón es abierto y
capaz de soñar, hay espacio para la misericordia, hay espacio para acariciar
a los que sufren, hay espacio para ponerse junto aquellos que no tienen paz
en el corazón y les falta lo necesario para vivir, o no tiene la cosa más
hermosa: La fe. Misericordia. Digamos juntos esta palabra: «Misericordia».
‒Todos: «Misericordia», ‒otra vez: «Misericordia», ‒otra vez para que el
mundo nos oiga: «Misericordia».

También quiero confesarles otra cosa que aprendí en estos años. No quiero
ofender a nadie, pero me genera dolor encontrar a jóvenes que parecen
haberse «jubilado» antes de tiempo. Esto me hace sufrir. Jóvenes que parece
que se hayan jubilado con 23, 24, 25 años. Esto me produce dolor. Me
preocupa ver a jóvenes que «tiraron la toalla» antes de empezar el partido.
Que se han «rendido» sin haber comenzado a jugar. Me produce dolor el
ver a jóvenes que caminan con rostros tristes, como si su vida no valiera.
Son jóvenes esencialmente aburridos... y aburridores. Que aburren a los
demás, y esto me produce dolor. Es difícil, y a su vez cuestionador, por otro
lado, ver a jóvenes que dejan la vida buscando el «vértigo», o esa sensación
de sentirse vivos por caminos oscuros, que al final terminan «pagando»…y



pagando caro. Piensen en tantos jóvenes, que ustedes conocen, que
eligieron este camino. Cuestiona ver cómo hay jóvenes que pierden
hermosos años de su vida y sus energías corriendo detrás de vendedores de
falsas ilusiones ‒en mi tierra natal diríamos «vendedores de humo»‒, que
les roban lo mejor de ustedes mismos. Y esto me hace sufrir. Yo estoy
seguro de que hoy, entre ustedes, no hay ninguno de esos, pero quiero
decirles: Existen los jóvenes jubilados, jóvenes que tiran la toalla antes del
partido, hay jóvenes que entran en el vértigo con las falsas ilusiones y
terminan en la nada.

Por eso, queridos amigos, nos hemos reunidos para ayudarnos unos a otros
porque no queremos dejarnos robar lo mejor de nosotros mismos, no
queremos permitir que nos roben las energías, que nos roben la alegría, que
nos roben los sueños, con falsas ilusiones.

Queridos amigos, les pregunto: ¿Quieren para sus vidas ese vértigo
alienante o quieren sentir esa fuerza que los haga sentirse vivos, plenos?
¿Vértigo alienante o fuerza de la gracia? ‒«¿Qué quieren?: ¿Vértigo
alienante o fuerza de plenitud?». ‒«Fuerza de plenitud». ‒«No se oye
bien». ‒«Fuerza de plenitud». Para ser plenos, para tener vida renovada,
hay una respuesta; hay una respuesta que no se vende ni se compra, una
respuesta que no es una cosa, que no es un objeto, es una persona, se llama
Jesucristo. Les pregunto: Jesucristo, ¿se puede comparar? ‒«No».
Jesucristo, ¿se vende en las tiendas? ‒«No». Jesucristo es un don, un regalo
del Padre, el don de nuestro Padre. ‒¿Quién es Jesucristo? Todos:
‒«Jesucristo es un don». ‒Todos: ‒«Es un don». ‒Es el regalo del Padre.

Jesucristo es quien sabe darle verdadera pasión a la vida, Jesucristo es quien
nos mueve a no conformarnos con poco y nos lleva a dar lo mejor de
nosotros mismos; es Jesucristo quien nos cuestiona, nos invita y nos ayuda
a levantarnos cada vez que nos damos por vencidos. Es Jesucristo quien nos
impulsa a levantar la mirada y a soñar alto. «Pero padre ‒me puede decir
alguno‒ es tan difícil soñar alto, es tan difícil subir, estar siempre subiendo.
Padre, yo soy débil, yo caigo, yo me esfuerzo pero muchas veces me vengo
abajo». Los alpinos, cuando suben una montaña, cantan una canción muy
bonita, que dice así: «En el arte de subir, lo que importa no es no caer, sino
no quedarse caído». Si tú eres débil, si tú caes, mira un poco en alto y verás



la mano tendida de Jesús que te dice: ‒«levántate, ven conmigo». ‒«¿Y si
lo hago otra vez?» ‒También. ‒«¿Y si lo hago otra vez?» ‒También. Pedro
preguntó una vez al Señor: «Señor, ¿Cuántas veces?» ‒«Setenta veces
siete». La mano de Jesús está siempre tendida para levantarnos, cuando
nosotros caemos. ¿Lo han entendido?: ‒«Sí».

En el Evangelio hemos escuchado que Jesús, mientras se dirige a Jerusalén,
se detiene en una casa ‒la de Marta, María y Lázaro‒ que lo acoge. De
camino, entra en su casa para estar con ellos; las dos mujeres reciben al que
saben que es capaz de conmoverse. Las múltiples ocupaciones nos hacen
ser como Marta: activos, dispersos, constantemente yendo de acá para
allá…; pero también solemos ser como María: ante un buen paisaje, o un
video que nos manda un amigo al móvil, nos quedamos pensativos, en
escucha. En estos días de la Jornada, Jesús quiere entrar en nuestra casa: en
tu casa, en mi casa, en el corazón de cada uno de nosotros; Jesús verá
nuestras preocupaciones, nuestro andar acelerado, como lo hizo con
Marta… y esperará que lo escuchemos como María; que, en medio del
trajinar, nos animemos a entregarnos a él. Que sean días para Jesús,
dedicados a escucharnos, a recibirlo en aquellos con quienes comparto la
casa, la calle, el club o el colegio.

Y quien acoge a Jesús, aprende a amar como Jesús. Entonces él nos
pregunta si queremos una vida plena. Y yo en su nombre les pregunto:
ustedes, ¿ustedes quieren una vida plena? Empieza desde este momento por
dejarte conmover. Porque la felicidad germina y aflora en la misericordia:
esa es su respuesta, esa es su invitación, su desafío, su aventura: la
misericordia. La misericordia tiene siempre rostro joven; como el de María
de Betania sentada a los pies de Jesús como discípula, que se complace en
escucharlo porque sabe que ahí está la paz. Como el de María de Nazareth,
lanzada con su «sí» a la aventura de la misericordia, y que será llamada
feliz por todas las generaciones, llamada por todos nosotros «la Madre de la
Misericordia». Invoquémosla todos juntos. Todos: María, Madre de la
Misericordia.

Entonces, todos juntos, le pedimos al Señor ‒cada uno repita en silencio en
su corazón‒: Señor lánzanos a la aventura de la misericordia. Lánzanos a la
aventura de construir puentes y derribar muros (cercos y alambradas),



lánzanos a la aventura de socorrer al pobre, al que se siente solo y
abandonado, al que ya no le encuentra sentido a su vida. Lánzanos a
acompañar a aquellos que no te conocen y a decirles lentamente y con
mucho respeto tu Nombre, el porqué de mi fe. Impúlsanos a la escucha,
como María de Betania, de quienes no comprendemos, de los que vienen de
otras culturas, otros pueblos, incluso de aquellos a los que tememos porque
creemos que pueden hacernos daño. Haznos volver nuestro rostro, como
María de Nazareth con Isabel, que volvamos nuestras miradas a nuestros
ancianos, a nuestros abuelos, para aprender de su sabiduría. Yo les
pregunto: ‒«¿Hablan ustedes con sus abuelos?» ‒«Sí». ‒«Así, así...»
Busquen a sus abuelos, ellos tienen la sabiduría de la vida y les dirán cosas
que conmoverán su corazón.

Aquí estamos, Señor. Envíanos a compartir tu Amor Misericordioso.
Queremos recibirte en esta Jornada Mundial de la Juventud, queremos
confirmar que la vida es plena cuando se la vive desde la misericordia, y
que esa es la mejor parte, es la parte más dulce, es la parte que nunca nos
será quitada. Amén.

Discurso del Papa Francisco durante el Via Crucis con los jóvenes

-volver al índice de este capítulo-

«Tuve hambre y me disteis de comer,
tuve sed y me disteis de beber,
fui forastero y me hospedasteis,
estuve desnudo y me vestisteis,
enfermo y me visitasteis,
en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25,35-36).

Estas palabras de Jesús responden a la pregunta que a menudo resuena en
nuestra mente y en nuestro corazón: «¿Dónde está Dios?». ¿Dónde está
Dios, si en el mundo existe el mal, si hay gente que pasa hambre o sed, que
no tienen hogar, que huyen, que buscan refugio? ¿Dónde está Dios cuando
las personas inocentes mueren a causa de la violencia, el terrorismo, las
guerras? ¿Dónde está Dios, cuando enfermedades terribles rompen los lazos
de la vida y el afecto? ¿O cuando los niños son explotados, humillados, y



también sufren graves patologías? ¿Dónde está Dios, ante la inquietud de
los que dudan y de los que tienen el alma afligida? Hay preguntas para las
cuales no hay respuesta humana. Sólo podemos mirar a Jesús, y preguntarle
a él. Y la respuesta de Jesús es esta: «Dios está en ellos», Jesús está en
ellos, sufre en ellos, profundamente identificado con cada uno. Él está tan
unido a ellos, que forma casi como «un solo cuerpo».

Jesús mismo eligió identificarse con estos hermanos y hermanas que sufren
por el dolor y la angustia, aceptando recorrer la vía dolorosa que lleva al
calvario. Él, muriendo en la cruz, se entregó en las manos del Padre y, con
amor de oblativo, cargó consigo las heridas físicas, morales y espirituales
de toda la humanidad. Abrazando el madero de la cruz, Jesús abrazó la
desnudez y el hambre, la sed y la soledad, el dolor y la muerte de los
hombres y mujeres de todos los tiempos. En esta tarde, Jesús —y nosotros
con él— abraza con especial amor a nuestros hermanos sirios, que huyeron
de la guerra. Los saludamos y acogemos con amor fraternal y simpatía.

Recorriendo la Via Crucis de Jesús, hemos descubierto de nuevo la
importancia de configurarnos con él mediante las 14 obras de misericordia.
Ellas nos ayudan a abrirnos a la misericordia de Dios, a pedir la gracia de
comprender que sin la misericordia no se puede hacer nada, sin la
misericordia yo, tú, todos nosotros, no podemos hacer nada. Veamos
primero las siete obras de misericordia corporales: dar de comer al
hambriento; dar de beber al sediento; vestir al desnudo; acoger al forastero;
asistir al enfermo; visitar a los presos; enterrar a los muertos. Gratis lo
hemos recibido, gratis lo hemos de dar. Estamos llamados a servir a Jesús
crucificado en toda persona marginada, a tocar su carne bendita en quien
está excluido, tiene hambre o sed, está desnudo, preso, enfermo,
desempleado, perseguido, refugiado, emigrante. Allí encontramos a nuestro
Dios, allí tocamos al Señor. Jesús mismo nos lo ha dicho, explicando el
«protocolo» por el cual seremos juzgados: cada vez que hagamos esto con
el más pequeño de nuestros hermanos, lo hacemos con él (cf. Mt 25,31-46).

Después de las obras de misericordia corporales vienen las espirituales: dar
consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra,
consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia a las
personas molestas, rogar a  Dios por los vivos y por los difuntos. Nuestra



credibilidad como cristianos depende del modo en que acogemos a los
marginados que están heridos en el cuerpo y al pecador herido en el alma.
Nuestra credibilidad como cristianos depende del modo en que acogemos a
los marginados que están heridos en el cuerpo y al pecador herido en el
alma. No en las ideas, allí.

Hoy la humanidad necesita hombres y mujeres, y en especial jóvenes como
vosotros, que no quieran vivir sus vidas «a medias», jóvenes dispuestos a
entregar sus vidas para servir generosamente a los hermanos más pobres y
débiles, a semejanza de Cristo, que se entregó completamente por nuestra
salvación. Ante el mal, el sufrimiento, el pecado, la única respuesta posible
para el discípulo de Jesús es el don de sí mismo, incluso de la vida, a
imitación de Cristo; es la actitud de servicio. Si uno, que se dice cristiano,
no vive para servir, no sirve para vivir. Con su vida reniega de Jesucristo.

En esta tarde, queridos jóvenes, el Señor os invita de nuevo a que seáis
protagonistas de vuestro servicio; quiere hacer de vosotros una respuesta
concreta a las necesidades y sufrimientos de la humanidad; quiere que seáis
un signo de su amor misericordioso para nuestra época. Para cumplir esta
misión, él os señala la vía del compromiso personal y del sacrificio de sí
mismo: es la vía de la cruz. La vía de la cruz es la vía de la felicidad de
seguir a Cristo hasta el final, en las circunstancias a menudo dramáticas de
la vida cotidiana; es la vía que no teme el fracaso, el aislamiento o la
soledad, porque colma el corazón del hombre de la plenitud de Cristo. La
vía de la cruz es la vía de la vida y del estilo de Dios, que Jesús manda
recorrer a través también de los senderos de una sociedad a veces dividida,
injusta y corrupta.

La vía de la cruz no es una costumbre sadomasoquista; la vía de la cruz es
la única que vence el pecado, el mal y la muerte, porque desemboca en la
luz radiante de la resurrección de Cristo, abriendo el horizonte a una vida
nueva y plena. Es la vía de la esperanza y del futuro. Quien la recorre con
generosidad y fe, da esperanza al futuro y a la humanidad.

Queridos jóvenes, en aquel Viernes Santo muchos discípulos regresaron a
sus casas tristes, otros prefirieron ir al campo para olvidar un poco la cruz.
Me pregunto —pero contestad cada uno de vosotros en silencio, en vuestro



corazón, en el propio corazón—: ¿Cómo deseáis regresar esta noche a
vuestras casas, a vuestros alojamientos, a vuestras tiendas? ¿Cómo deseáis
volver esta noche a encontraros con vosotros mismos? El mundo nos mira.
Corresponde a cada uno de vosotros responder al desafío de esta pregunta.

Discurso del Papa Francisco durante la Vigilia de oración con los jóvenes

-volver al índice de este capítulo-

Queridos jóvenes, buenas tardes.

Es bello estar aquí con vosotros en esta Vigilia de oración.

Al terminar su valiente y conmovedor testimonio, Rand nos pedía algo. Nos
decía: «Pido encarecidamente que recéis por mi amado país». Una historia
marcada por la guerra, el dolor, la pérdida, que finaliza con una petición: la
oración. Qué mejor que empezar nuestra vigilia rezando.

Venimos desde distintas partes del mundo, de continentes, países, lenguas,
culturas, pueblos diferentes. Somos «hijos» de naciones que quizá pueden
estar enfrentadas luchando por diversos conflictos, o incluso estar en
guerra. Otros venimos de países que pueden estar en «paz», que no tienen
conflictos bélicos, donde muchas de las cosas dolorosas que suceden en el
mundo sólo son parte de las noticias y de la prensa. Pero seamos
conscientes de una realidad: para nosotros, hoy y aquí, provenientes de
distintas partes del mundo, el dolor, la guerra que viven muchos jóvenes,
deja de ser anónima, para nosotros deja de ser una noticia de prensa, tiene
nombre, tiene rostro, tiene historia, tiene cercanía. Hoy la guerra en Siria, es
el dolor y el sufrimiento de tantas personas, de tantos jóvenes como la
valiente Rand, que está aquí entre nosotros pidiéndonos que recemos por su
amado país.

Existen situaciones que nos pueden resultar lejanas hasta que, de alguna
manera, las tocamos. Hay realidades que no comprendemos porque sólo las
vemos a través de una pantalla (del celular o de la computadora). Pero
cuando tomamos contacto con la vida, con esas vidas concretas no ya



mediatizadas por las pantallas, entonces nos pasa algo importante, sentimos
la invitación a involucrarnos: «No más ciudades olvidadas», como dice
Rand: ya nunca puede haber hermanos «rodeados de muerte y homicidios»
sintiendo que nadie los va a ayudar. Queridos amigos, os invito a rezar
juntos por el sufrimiento de tantas víctimas de la guerra, de esta guerra que
hoy existe en el mundo, para que de una vez por todas podamos
comprender que nada justifica la sangre de un hermano, que nada es más
valioso que la persona que tenemos al lado. Y, en este ruego de oración,
también quiero dar las gracias a Natalia y a Miguel, porque también nos han
compartido sus batallas, sus guerras interiores. Nos han mostrado sus luchas
y cómo hicieron para superarlas. Son signo vivo de lo que la misericordia
quiere hacer en nosotros.

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no
queremos destruir, no queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el
odio con más odio, vencer la violencia con más violencia, vencer el terror
con más terror. Nosotros hoy estamos aquí porque el Señor nos ha
convocado. Y nuestra respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se
llama fraternidad, se llama hermandad, se llama comunión, se llama
familia. Celebramos el venir de culturas diferentes y nos unimos para rezar.
Que nuestra mejor palabra, que nuestro mejor discurso, sea unirnos en
oración. Hagamos un rato de silencio y recemos; pongamos ante el Señor
los testimonios de estos amigos, identifiquémonos con aquellos para
quienes «la familia es un concepto inexistente, y la casa sólo un lugar donde
dormir y comer», o con quienes viven con el miedo de creer que sus errores
y pecados los han dejado definitivamente afuera. Pongamos también las
«guerras», vuestras guerras y las nuestras, las luchas que cada uno trae
consigo, dentro de su corazón. Y, para ello, para estar en familia, en
hermandad, todos juntos, os invito a levantaros, a daros la mano y a rezar en
silencio. A todos.

[Silencio]

Mientras rezábamos, me venía la imagen de los Apóstoles el día de
Pentecostés. Una escena que nos puede ayudar a comprender todo lo que
Dios sueña hacer en nuestra vida, en nosotros y con nosotros. Aquel día, los
discípulos estaban encerrados por miedo. Se sentían amenazados por un



entorno que los perseguía, que los arrinconaba en una pequeña habitación,
obligándolos a permanecer quietos y paralizados. El temor se había
apoderado de ellos. En ese contexto, pasó algo espectacular, algo grandioso.
Vino el Espíritu Santo y unas lenguas como de fuego se posaron sobre cada
uno, impulsándolos a una aventura que jamás habrían soñado. Así, las cosas
cambian totalmente.

Hemos escuchado tres testimonios, hemos tocado con nuestros corazones
sus historias, sus vidas. Hemos visto cómo ellos, al igual que los discípulos,
han vivido momentos similares, han pasado momentos donde se llenaron de
miedo, donde parecía que todo se derrumbaba. El miedo y la angustia que
nace de saber que al salir de casa uno puede no volver a ver a los seres
queridos, el miedo a no sentirse valorado ni querido, el miedo a no tener
otra oportunidad. Ellos nos compartieron la misma experiencia que tuvieron
los discípulos, han experimentado el miedo que sólo conduce a un sitio. ¿A
dónde nos lleva el miedo? Al encierro. Y cuando el miedo se acovacha en el
encierro siempre va acompañado por su «hermana gemela»: la parálisis,
sentirnos paralizados. Sentir que en este mundo, en nuestras ciudades, en
nuestras comunidades, no hay ya espacio para crecer, para soñar, para crear,
para mirar horizontes, en definitiva para vivir, es de los peores males que se
nos puede meter en la vida, especialmente en la juventud. La parálisis nos
va haciendo perder el encanto de disfrutar del encuentro, de la amistad; el
encanto de soñar juntos, de caminar con otros. Nos aleja de los otros, nos
impide dar la mano, como hemos visto [en la coreografía], todos encerrados
en esas cabinas de cristal.

Pero en la vida hay otra parálisis todavía más peligrosa y muchas veces
difícil de identificar; y que nos cuesta mucho descubrir. Me gusta llamarla
la parálisis que nace cuando se confunde «felicidad» con un «sofá/kanapa
(canapé)». Sí, creer que para ser feliz necesitamos un buen sofá/canapé. Un
sofá que nos ayude a estar cómodos, tranquilos, bien seguros. Un sofá —
como los que hay ahora, modernos, con masajes adormecedores incluidos—
que nos garantiza horas de tranquilidad para trasladarnos al mundo de los
videojuegos y pasar horas frente a la computadora. Un sofá contra todo tipo
de dolores y temores. Un sofá que nos haga quedarnos cerrados en casa, sin
fatigarnos ni preocuparnos. La «sofá-felicidad», «kanapa-szczęście», es
probablemente la parálisis silenciosa que más nos puede perjudicar, que



más puede arruinar a la juventud. Y, Padre, ¿por qué sucede esto? Porque
poco a poco, sin darnos cuenta, nos vamos quedando dormidos, nos vamos
quedando embobados y atontados. El otro día hablaba de los jóvenes que se
jubilan a los 20 años; hoy hablo de los jóvenes adormentados, embobados y
atontados, mientras otros —quizás los más vivos, pero no los más buenos—
deciden el futuro por nosotros. Es cierto, para muchos es más fácil y
beneficioso tener a jóvenes embobados y atontados que confunden felicidad
con un sofá; para muchos, eso les resulta más conveniente que tener jóvenes
despiertos, inquietos respondiendo al sueño de Dios y a todas las
aspiraciones del corazón. Os pregunto a vosotros: ¿Queréis ser jóvenes
adormentados, embobados y atontados? [«No»]. ¿Queréis que otros decidan
el futuro por vosotros? [«No»]. ¿Queréis ser libres? [«Sí»]. ¿Queréis estar
despiertos? [«Sí»]. ¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. No os veo
demasiado convencidos... ¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»].

Pero la verdad es otra: queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a
«vegetar», a pasarla cómodamente, a hacer de la vida un sofá que nos
adormezca; al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es
muy triste pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuando optamos por
la comodidad, por confundir felicidad con consumir, entonces el precio que
pagamos es muy, pero que muy caro: perdemos la libertad. No somos libres
de dejar una huella. Perdemos la libertad. Este es el precio. Y hay mucha
gente que quiere que los jóvenes no sean libres; tanta gente que no os quiere
bien, que os quiere atontados, embobados, adormecidos, pero nunca libres.
No, ¡esto no! Debemos defender nuestra libertad.

Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comenzamos a pensar que
felicidad es sinónimo de comodidad, que ser feliz es andar por la vida
dormido o narcotizado, que la única manera de ser feliz es ir como
atontado. Es cierto que la droga hace mal, pero hay muchas otras drogas
socialmente aceptadas que nos terminan volviendo tanto o más esclavos.
Unas y otras nos despojan de nuestro mayor bien: la libertad. Nos despojan
de la libertad.

Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, es el Señor del siempre «más allá».
Jesús no es el Señor del confort, de la seguridad y de la comodidad. Para
seguir a Jesús, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a



cambiar el sofá por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos
nunca soñados y menos pensados, por caminos que abran nuevos
horizontes, capaces de contagiar alegría, esa alegría que nace del amor de
Dios, la alegría que deja en tu corazón cada gesto, cada actitud de
misericordia. Ir por los caminos siguiendo la «locura» de nuestro Dios que
nos enseña a encontrarlo en el hambriento, en el sediento, en el desnudo, en
el enfermo, en el amigo caído en desgracia, en el que está preso, en el
prófugo y el emigrante, en el vecino que está solo. Ir por los caminos de
nuestro Dios que nos invita a ser actores políticos, pensadores,
movilizadores sociales. Que nos incita a pensar en una economía más
solidaria que esta. En todos los ámbitos en los que nos encontremos, ese
amor de Dios nos invita llevar la Buena Nueva, haciendo de la propia vida
una entrega a él y a los demás. Esto significa ser valerosos, esto significa
ser libres.

Pueden decirme: «Padre, pero eso no es para todos, sólo es para algunos
elegidos». Sí, es cierto, y estos elegidos son todos aquellos que están
dispuestos a compartir su vida con los demás. De la misma manera que el
Espíritu Santo transformó el corazón de los discípulos el día de Pentecostés
―estaban paralizados―, lo hizo también con nuestros amigos que
compartieron sus testimonios. Uso tus palabras, Miguel, tú nos decías que
el día que en la Facenda te encomendaron la responsabilidad de ayudar a
que la casa funcionara mejor, ahí comenzaste a entender que Dios pedía
algo de ti. Así comenzó la transformación.

Ese es el secreto, queridos amigos, que todos estamos llamados a
experimentar. Dios espera algo de ti. ¿Lo habéis entendido? Dios quiere
algo de ti, Dios te espera a ti. Dios viene a romper nuestras clausuras, viene
a abrir las puertas de nuestras vidas, de nuestras visiones, de nuestras
miradas. Dios viene a abrir todo aquello que te encierra. Te está invitando a
soñar, te quiere hacer ver que el mundo contigo puede ser distinto. Eso sí, si
tú no pones lo mejor de ti, el mundo no será distinto. Es un reto.

El tiempo que hoy estamos viviendo no necesita jóvenes-sofá, młodzi-
kanapowi, sino jóvenes con zapatos; mejor aún, con los botines puestos.
Este tiempo sólo acepta jugadores titulares en la cancha, no hay espacio
para suplentes. El mundo de hoy pide que seáis protagonistas de la historia



porque la vida es linda siempre y cuando queramos vivirla, siempre y
cuando queramos dejar una huella. La historia nos pide hoy que
defendamos nuestra dignidad y no dejemos que sean otros los que decidan
nuestro futuro. ¡No! Nosotros debemos decidir nuestro futuro; vosotros,
vuestro futuro. El Señor, al igual que en Pentecostés, quiere realizar uno de
los mayores milagros que podamos experimentar: hacer que tus manos, mis
manos, nuestras manos se transformen en signos de reconciliación, de
comunión, de creación. Él quiere tus manos para seguir construyendo el
mundo de hoy. Él quiere construirlo contigo. Y tú, ¿qué respondes? ¿Qué
respondes tú? ¿Sí o no? [«Sí»].

Me dirás, Padre, pero yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo hacer?
Cuando el Señor nos llama no piensa en lo que somos, en lo que éramos, en
lo que hemos hecho o de dejado de hacer. Al contrario: él, en ese momento
que nos llama, está mirando todo lo que podríamos dar, todo el amor que
somos capaces de contagiar. Su apuesta siempre es al futuro, al mañana.
Jesús te proyecta al horizonte, nunca al museo.

Por eso, amigos, hoy Jesús te invita, te llama a dejar tu huella en la vida,
una huella que marque la historia, que marque tu historia y la historia de
tantos.

La vida de hoy nos dice que es mucho más fácil fijar la atención en lo que
nos divide, en lo que nos separa. Pretenden hacernos creer que encerrarnos
es la mejor manera para protegernos de lo que nos hace mal. Hoy los
adultos ―nosotros, los adultos― necesitamos de vosotros, que nos enseñéis
―como vosotros hacéis hoy― a convivir en la diversidad, en el diálogo, en
compartir la multiculturalidad, no como una amenaza, sino como una
oportunidad. Y vosotros sois una oportunidad para el futuro. Tened valentía
para enseñarnos, tened la valentía de enseñarnos que es más fácil construir
puentes que levantar muros. Necesitamos aprender esto. Y todos juntos
pidamos que nos exijáis transitar por los caminos de la fraternidad. Que
seáis vosotros nuestros acusadores cuando nosotros elegimos la vía de los
muros, la vía de la enemistad, la vía de la guerra. Construir puentes: ¿Sabéis
cuál es el primer puente que se ha de  construir? Un puente que podemos
realizarlo aquí y ahora: estrecharnos la mano, darnos la mano. Ánimo,
hacedlo ahora. Construid este puente humano, daos la mano, todos: es el



puente primordial, es el puente humano, es el primero, es el modelo.
Siempre existe el riesgo ―lo he dicho el otro día― de quedarse con la
mano tendida, pero en la vida hay que arriesgar; quien no arriesga no
triunfa. Con este puente, vayamos adelante. Levantad aquí este puente
primordial: daos la mano. Gracias. Es el gran puente fraterno, y ojalá
aprendan a hacerlo los grandes de este mundo... pero no para la fotografía
―cuando se dan la mano y piensan en otra cosa―, sino para seguir
construyendo puentes más y más grandes. Que éste puente humano sea
semilla de tantos otros; será una huella.

Hoy Jesús, que es el camino, te llama a ti, a ti, a ti [señala a cada uno] a
dejar tu huella en la historia. Él, que es la vida, te invita a dejar una huella
que llene de vida tu historia y la de tantos otros. Él, que es la verdad, te
invita a abandonar los caminos del desencuentro, la división y el sinsentido.
¿Te animas? [«Sí»]. ¿Qué responden ―lo quiero ver― tus manos y tus pies
al Señor, que es camino, verdad y vida? ¿Estás dispuesto? [«Sí»]. Que el
Señor bendiga vuestros sueños. Gracias.

Homilía del Papa Francisco durante la Santa Misa para la Jornada
Mundial de la Juventud

-volver al índice de este capítulo-

Queridos jóvenes: habéis venido a Cracovia para encontraros con Jesús. Y
el Evangelio de hoy nos habla precisamente del encuentro entre Jesús y un
hombre, Zaqueo, en Jericó (cf. Lc 19,1-10). Allí Jesús no se limita a
predicar, o a saludar a alguien, sino que quiere —nos dice el Evangelista—
cruzar la ciudad (cf. v. 1). Con otras palabras, Jesús desea acercarse a la
vida de cada uno, recorrer nuestro camino hasta el final, para que su vida y
la nuestra se encuentren realmente.

Tiene lugar así el encuentro más sorprendente, el encuentro con Zaqueo,
jefe de los «publicanos», es decir, de los recaudadores de impuestos. Así
que Zaqueo era un rico colaborador de los odiados ocupantes romanos; era
un explotador de su pueblo, uno que debido a su mala fama no podía ni
siquiera acercarse al Maestro. Sin embargo, el encuentro con Jesús cambió



su vida, como sucedió, y cada día puede suceder con cada uno de nosotros.
Pero Zaqueo tuvo que superar algunos obstáculos para encontrarse con
Jesús. No fue fácil para él, tuvo que superar algunos obstáculos, al menos
tres, que también pueden enseñarnos algo a nosotros.

El primero es la baja estatura: Zaqueo no conseguía ver al Maestro, porque
era bajo. También nosotros podemos hoy caer en el peligro de quedarnos
lejos de Jesús porque no nos sentimos a la altura, porque tenemos una baja
consideración de nosotros mismos. Esta es una gran tentación, que no sólo
tiene que ver con la autoestima, sino que afecta también la fe. Porque la fe
nos dice que somos «hijos de Dios, pues ¡lo somos!» (1 Jn 3,1): hemos sido
creados a su imagen; Jesús hizo suya nuestra humanidad y su corazón
nunca se separará de nosotros; el Espíritu Santo quiere habitar en nosotros;
estamos llamados a la alegría eterna con Dios. Esta es nuestra «estatura»,
esta es nuestra identidad espiritual: somos los hijos amados de Dios,
siempre. Entendéis entonces que no aceptarse, vivir descontentos y pensar
en negativo significa no reconocer nuestra identidad más auténtica: es como
darse la vuelta cuando Dios quiere fijar sus ojos en mí; significa querer
impedir que se cumpla su sueño en mí. Dios nos ama tal como somos, y no
hay pecado, defecto o error que lo haga cambiar de idea. Para Jesús —nos
lo muestra el Evangelio—, nadie es inferior y distante, nadie es
insignificante, sino que todos somos predilectos e importantes: ¡Tú eres
importante! Y Dios cuenta contigo por lo que eres, no por lo que tienes:
ante él, nada vale la ropa que llevas o el teléfono móvil que utilizas; no le
importa si vas a la moda, le importas tú, tal como eres. A sus ojos, vales, y
lo que vales no tiene precio.

Cuando en la vida sucede que apuntamos bajo en vez de a lo alto, nos puede
ser de ayuda esta gran verdad: Dios es fiel en su amor, y hasta obstinado.
Nos ayudará pensar que nos ama más de lo que nosotros nos amamos, que
cree en nosotros más que nosotros mismos, que está siempre de nuestra
parte, como el más acérrimo de los «hinchas». Siempre nos espera con
esperanza, incluso cuando nos encerramos en nuestras tristezas, rumiando
continuamente los males sufridos y el pasado. Pero complacerse en la
tristeza no es digno de nuestra estatura espiritual. Es más, es un virus que
infecta y paraliza todo, que cierra cualquier puerta, que impide enderezar la
vida, que recomience. Dios, sin embargo, es obstinadamente esperanzado:



siempre cree que podemos levantarnos y no se resigna a vernos apagados y
sin alegría. Es triste ver a un joven sin alegría. Porque somos siempre sus
hijos amados. Recordemos esto al comienzo de cada día. Nos hará bien
decir todas las mañanas en la oración: «Señor, te doy gracias porque me
amas; estoy seguro de que me amas; haz que me enamore de mi vida». No
de mis defectos, que hay que corregir, sino de la vida, que es un gran
regalo: es el tiempo para amar y ser amado.

Zaqueo tenía un segundo obstáculo en el camino del encuentro con Jesús: la
vergüenza paralizante. Sobre esto hemos dicho algo ayer por la tarde.
Podemos imaginar lo que sucedió en el corazón de Zaqueo antes de subir a
aquella higuera, habrá tenido una lucha afanosa: por un lado, la curiosidad
buena de conocer a Jesús; por otro, el riesgo de hacer una figura
bochornosa. Zaqueo era un personaje público; sabía que, al intentar subir al
árbol, haría el ridículo delante de todos, él, un jefe, un hombre de poder,
pero muy odiado. Pero superó la vergüenza, porque la atracción de Jesús era
más fuerte. Habréis experimentado lo que sucede cuando una persona se
siente tan atraída por otra que se enamora: entonces sucede que se hacen de
buena gana cosas que nunca se habrían hecho. Algo similar ocurrió en el
corazón de Zaqueo, cuando sintió que Jesús era de tal manera importante
que habría hecho cualquier cosa por él, porque él era el único que podía
sacarlo de las arenas movedizas del pecado y de la infelicidad. Y así, la
vergüenza paralizante no triunfó: Zaqueo —nos dice el Evangelio— «corrió
más adelante», «subió» y luego, cuando Jesús lo llamó, «se dio prisa en
bajar» (vv. 4.6.). Se arriesgó y actuó. Esto es también para nosotros el
secreto de la alegría: no apagar la buena curiosidad, sino participar, porque
la vida no hay que encerrarla en un cajón. Ante Jesús no podemos
quedarnos sentados esperando con los brazos cruzados; a él, que nos da la
vida, no podemos responderle con un pensamiento o un simple
«mensajito».

Queridos jóvenes, no os avergoncéis de llevarle todo, especialmente las
debilidades, las dificultades y los pecados, en la confesión: Él sabrá
sorprenderos con su perdón y su paz. No tengáis miedo de decirle «sí» con
toda la fuerza del corazón, de responder con generosidad, de seguirlo. No os
dejéis anestesiar el alma, sino aspirad a la meta del amor hermoso, que



exige también renuncia, y un «no» fuerte al doping del éxito a cualquier
precio y a la droga de pensar sólo en sí mismo y en la propia comodidad.

Después de la baja estatura y después de la vergüenza paralizante, hay un
tercer obstáculo que Zaqueo tuvo que enfrentar, ya no en su interior sino a
su alrededor. Es la multitud que murmura, que primero lo bloqueó y luego
lo criticó: Jesús no tenía que entrar en su casa, en la casa de un pecador.
¿Qué difícil es acoger realmente a Jesús, qué duro es aceptar  a un «Dios,
rico en misericordia» (Ef 2,4). Puede que os bloqueen, tratando de haceros
creer que Dios es distante, rígido y poco sensible, bueno con los buenos y
malo con los malos. En cambio, nuestro Padre «hace salir su sol sobre
malos y buenos» (Mt 5,45), y nos invita al valor verdadero: ser más fuertes
que el mal amando a todos, incluso a los enemigos. Puede que se rían de
vosotros, porque creéis en la fuerza mansa y humilde de la misericordia. No
tengáis miedo, pensad en cambio en las palabras de estos días:
«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia» (Mt 5,7). Puede que os juzguen como unos soñadores, porque
creéis en una nueva humanidad, que no acepta el odio entre los pueblos, ni
ve las fronteras de los países como una barrera y custodia las propias
tradiciones sin egoísmo y resentimiento. No os desaniméis: con vuestra
sonrisa y vuestros brazos abiertos predicáis la esperanza y sois una
bendición para la única familia humana, tan bien representada por vosotros
aquí.

Aquel día, la multitud juzgó a Zaqueo, lo miró con desprecio; Jesús, en
cambio, hizo lo contrario: levantó los ojos hacia él (v. 5). La mirada de
Jesús va más allá de los defectos para ver a la persona; no se detiene en el
mal del pasado, sino que divisa el bien en el futuro; no se resigna frente a la
cerrazón, sino que busca el camino de la unidad y de la comunión; en medio
de todos, no se detiene en las apariencias, sino que mira al corazón. Jesús
mira nuestro corazón, el tuyo, el mío. Con esta mirada de Jesús, podéis
hacer surgir una humanidad diferente, sin esperar a que os digan «qué
buenos sois», sino buscando el bien por sí mismo, felices de conservar el
corazón limpio y de luchar pacíficamente por la honestidad y la justicia. No
os detengáis en la superficie de las cosas y desconfiad de las liturgias
mundanas de la apariencia, del maquillaje del alma para aparentar mejores.
Por el contrario, instalad bien la conexión más estable, la de un corazón que



ve y transmite incansablemente el bien. Y esa alegría que habéis recibido
gratis de Dios, por favor, dadla gratis (cf. Mt 10,8), porque son muchos los
que la esperan. Y la esperan de vosotros.

Escuchemos por último las palabras de Jesús a Zaqueo, que parecen dichas
a propósito para nosotros, para cada uno de nosotros: «Date prisa y baja,
porque es necesario que hoy me quede en tu casa» (v. 5). «Baja
inmediatamente, porque hoy debo quedarme contigo. Ábreme la puerta de
tu corazón». Jesús te dirige la misma invitación: «Hoy tengo que alojarme
en tu casa». La Jornada Mundial de la Juventud, podríamos decir, comienza
hoy y continúa mañana, en casa, porque es allí donde Jesús quiere
encontrarnos a partir de ahora. El Señor no quiere quedarse solamente en
esta hermosa ciudad o en los recuerdos entrañables, sino que quiere venir a
tu casa, vivir tu vida cotidiana: el estudio y los primeros años de trabajo, las
amistades y los afectos, los proyectos y los sueños. Cómo le gusta que todo
esto se lo llevemos en la oración. Él espera que, entre tantos contactos y
chats de cada día, el primer puesto lo ocupe el hilo de oro de la oración.
Cuánto desea que su Palabra hable a cada una de tus jornadas, que su
Evangelio sea tuyo, y se convierta en tu «navegador» en el camino de la
vida.

Jesús, a la vez que te pide entrar en tu casa, como hizo con Zaqueo, te llama
por tu nombre. Jesús nos llama a todos por nuestro nombre. Tu nombre es
precioso para él. El nombre de Zaqueo evocaba, en la lengua de la época, el
recuerdo de Dios. Fiaros del recuerdo de Dios: su memoria no es un «disco
duro» que registra y almacena todos nuestros datos, su memoria es un
corazón tierno de compasión, que se regocija eliminando definitivamente
cualquier vestigio del mal. Procuremos también nosotros ahora imitar la
memoria fiel de Dios y custodiar el bien que hemos recibido en estos días.
En silencio hagamos memoria de este encuentro, custodiemos el recuerdo
de la presencia de Dios y de su Palabra, avivemos en nosotros la voz de
Jesús que nos llama por nuestro nombre. Así pues, recemos en silencio,
haciendo memoria, dando gracias al Señor que nos ha traído aquí y ha
querido encontrarnos.



Discurso del Papa Francisco en el encuentro con los voluntarios de la
JMJ, con el comité organizador y los benefactores

-volver al índice de este capítulo-

Queridos voluntarios:

Antes de regresar a Roma, siento el deseo de encontrarles y, sobre todo, de
dar las gracias a cada uno de ustedes por el esfuerzo, la generosidad y la
dedicación con la que han acompañado, ayudado y servido a los miles de
jóvenes peregrinos. Gracias también por su testimonio de fe que, unido al
de los muchísimos jóvenes de todo el mundo, es un gran signo de esperanza
para la Iglesia y para el mundo. Al entregase por amor de Cristo, han
experimentado lo hermoso que es comprometerse con una causa noble.

Y, así, he escrito un discurso, no sé si bonito o feo..., 5 páginas. Un poco
aburrido. Lo entrego… Pero me dicen que yo puedo hablar en cualquier
lengua. En cualquier lengua, porque todos tienen traductor. ¿Sí? ¿Hablo
español? [«Sí»].

Esto de preparar una Jornada de la Juventud es toda una aventura. Es
meterse en un aventura y llegar; y llegar, servir, trabajar, hacer y después
despedirse. Primero, la aventura, la generosidad. Yo les quiero agradecer a
ustedes, voluntarios, benefactores, todo lo que han hecho. Quiero agradecer
las horas de oración que han hecho. Porque yo sé que esta jornada se amasó
con mucho trabajo pero con mucha oración. Gracias a los voluntarios que
dedicaron tiempo a la oración para que podamos llevar adelante [esto].

Gracias a los sacerdotes, a los sacerdotes que los acompañaron. Gracias a
las religiosas que las acompañaron. A los consagrados. Y gracias a ustedes
que se metieron en esta aventura con la esperanza de llegar adelante.

El obispo, cuando hizo la presentación, les dijo un ―no sé si van a entender
la palabra― un «piropo» ¿Entendieron? Les dijo un cumplido: ustedes son
la esperanza del futuro. Y es verdad. Pero con dos condiciones. ¿Quieren
ser esperanza para el futuro o no? [«Sí»].



Con dos condiciones. No, no hay que pagar la entrada. La primera
condición es tener memoria. Preguntarme de dónde vengo: memoria de mi
pueblo, memoria de mi familia, memoria de toda mi historia. El testimonio
de la segunda voluntaria estaba lleno de memoria. Lleno de memoria.

Memoria de un camino andado, memoria de lo que recibí de mis mayores.
Un joven desmemoriado no es esperanza para el futuro. ¿Está claro?

Padre, ¿y cómo hago para tener memoria? Hablá con tus padres, hablá con
los mayores. Sobre todo, hablá con tus abuelos. ¿Está claro? De tal manera
que, si vos querés ser esperanza en el futuro, tenés que recibir la antorcha
de tu abuelo y de tu abuela.

¿Me prometen que para preparar Panamá van a hablar más con los abuelos?
[«Sí»].

Y si los abuelos ya se fueron al cielo, ¿van a hablar con los ancianos?
[«Sí»].

Y les van a preguntar. Y ¿les van a preguntar? [«Sí»].

Pregúntenles. Son la sabiduría de un pueblo.

Entonces, para ser esperanza, primera condición, tener memoria. «Ustedes
son la esperanza del futuro», les dijo el obispo.

Segunda condición. Y si para el futuro soy esperanza y del pasado tengo
memoria, me queda el presente.  ¿Qué tengo que hacer en el presente?
Tener coraje. Tener coraje. Ser valiente, ser valiente, no asustarse.
Escuchemos el testimonio, la despedida, el testimonio-despedida de este
compañero nuestro a quien el cáncer le ganó. Quería estar aquí y no llegó,
pero tuvo coraje. Coraje de enfrentar y coraje de seguir luchando aún en la
peor de las condiciones. Ese joven hoy no está acá, pero ese joven sembró
esperanza para el futuro.

Entonces, ¿para el presente? Coraje. ¿Para el presente? [«Coraje»].



Valentía, coraje. ¿Está claro? [«Sí»].

Y entonces, si tienen… ¿Qué era lo primero? [«Memoria»].

Y si tienen… [«Coraje»].

Van a ser la esperanza… [«Del futuro»]

¿Está clarito todo? [«Sí»]. Bueno.

Yo no sé si voy a estar en Panamá, pero les puedo asegurar una cosa: que
Pedro va a estar en Panamá. Y Pedro les va a preguntar si hablaron con los
abuelos, si hablaron con los ancianos para tener memoria, si tuvieron coraje
y valentía para enfrentar las situaciones y sembraron cosas para el futuro. Y
a Pedro le van a responder. ¿Está claro? [«Sí»].

Que Dios los bendiga mucho. Gracias. Gracias por todo.

Y ahora, ahora todos juntos, cada uno en su lengua, le rezamos a la Virgen.

AVE MARÍA

Y les pido que recen por mí. No se olviden y les doy la bendición.

BENDICIÓN

Ah, y me olvidaba… ¿Cómo era?  [«Memoria», «Coraje», «Futuro»] 
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Misericordia et misera son las dos palabras que san Agustín usa para
comentar el encuentro entre Jesús y la adúltera (cf. Jn 8,1-11). No podía
encontrar una expresión más bella y coherente que esta para hacer
comprender el misterio del amor de Dios cuando viene al encuentro del
pecador: «Quedaron sólo ellos dos: la miserable y la misericordia»1. Cuánta
piedad y justicia divina hay en este episodio. Su enseñanza viene a iluminar
la conclusión del Jubileo Extraordinario de la Misericordia e indica,
además, el camino que estamos llamados a seguir en el futuro.

1. Esta página del Evangelio puede ser asumida, con todo derecho, como
imagen de lo que hemos celebrado en el Año Santo, un tiempo rico de
misericordia, que pide ser siempre celebrada y vivida en nuestras
comunidades. En efecto, la misericordia no puede ser un paréntesis en la
vida de la Iglesia, sino que constituye su misma existencia, que manifiesta y
hace tangible la verdad profunda del Evangelio. Todo se revela en la
misericordia; todo se resuelve en el amor misericordioso del Padre.

Una mujer y Jesús se encuentran. Ella, adúltera y, según la Ley, juzgada
merecedora de la lapidación; él, que con su predicación y el don total de sí
mismo, que lo llevará hasta la cruz, ha devuelto la ley mosaica a su genuino
propósito originario. En el centro no aparece la ley y la justicia legal, sino el
amor de Dios que sabe leer el corazón de cada persona, para comprender su
deseo más recóndito, y que debe tener el primado sobre todo. En este relato
evangélico, sin embargo, no se encuentran el pecado y el juicio en
abstracto, sino una pecadora y el Salvador. Jesús ha mirado a los ojos a
aquella mujer y ha leído su corazón: allí ha reconocido su deseo de ser
comprendida, perdonada y liberada. La miseria del pecado ha sido revestida
por la misericordia del amor. Por parte de Jesús, no hay ningún juicio que
no esté marcado por la piedad y la compasión hacia la condición de la
pecadora. A quien quería juzgarla y condenarla a muerte, Jesús responde
con un silencio prolongado, que ayuda a que la voz de Dios resuene en las
conciencias, tanto de la mujer como de sus acusadores. Estos dejan caer las
piedras de sus manos y se van uno a uno (cf. Jn 8, 9). Y después de ese
silencio, Jesús dice: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Ninguno te ha
condenado? […] Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques
más» (vv. 10-11). De este modo la ayuda a mirar al futuro con esperanza y a
estar lista para encaminar nuevamente su vida; de ahora en adelante, si lo



querrá, podrá «caminar en la caridad» (cf. Ef 5, 2). Una vez que hemos sido
revestidos de misericordia, aunque permanezca la condición de debilidad
por el pecado, esta debilidad es superada por el amor que permite mirar más
allá y vivir de otra manera.

2. Jesús lo había enseñado con claridad en otro momento cuando, invitado a
comer por un fariseo, se le había acercado una mujer conocida por todos
como pecadora (cf. Lc 7, 36-50). Ella había ungido con perfume los pies de
Jesús, los había bañado con sus lágrimas y secado con sus cabellos (cf. vv.
37-38). A la reacción escandalizada del fariseo, Jesús responde: «Sus
muchos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero al
que poco se le perdona, ama poco» (v. 47).

El perdón es el signo más visible del amor del Padre, que Jesús ha querido
revelar a lo largo de toda su vida. No existe página del Evangelio que pueda
ser sustraída a este imperativo del amor que llega hasta el perdón. Incluso
en el último momento de su vida terrena, mientras estaba siendo
crucificado, Jesús tiene palabras de perdón: «Padre, perdónalos porque no
saben lo que hacen» (Lc 23, 34).

Nada de cuanto un pecador arrepentido coloca delante de la misericordia de
Dios queda sin el abrazo de su perdón. Por este motivo, ninguno de
nosotros puede poner condiciones a la misericordia; ella será siempre un
acto de gratuidad del Padre celeste, un amor incondicionado e inmerecido.
No podemos correr el riesgo de oponernos a la plena libertad del amor con
el cual Dios entra en la vida de cada persona.

La misericordia es esta acción concreta del amor que, perdonando,
transforma y cambia la vida. Así se manifiesta su misterio divino. Dios es
misericordioso (cf. Ex 34,6), su misericordia dura por siempre (cf. Sal 136),
de generación en generación abraza a cada persona que se confía a él y la
transforma, dándole su misma vida.

3. Cuánta alegría ha brotado en el corazón de estas dos mujeres, la adúltera
y la pecadora. El perdón ha hecho que se sintieran al fin más libres y felices
que nunca. Las lágrimas de vergüenza y de dolor se han transformado en la
sonrisa de quien se sabe amado. La misericordia suscita alegría porque el
corazón se abre a la esperanza de una vida nueva. La alegría del perdón es



difícil de expresar, pero se trasparenta en nosotros cada vez que la
experimentamos. En su origen está el amor con el cual Dios viene a nuestro
encuentro, rompiendo el círculo del egoísmo que nos envuelve, para
hacernos también a nosotros instrumentos de misericordia.

Qué significativas son, también para nosotros, las antiguas palabras que
guiaban a los primeros cristianos: «Revístete de alegría, que encuentra
siempre gracia delante de Dios y siempre le es agradable, y complácete en
ella. Porque todo hombre alegre obra el bien, piensa el bien y desprecia la
tristeza [...] Vivirán en Dios cuantos alejen de sí la tristeza y se revistan de
toda alegría»2. Experimentar la misericordia produce alegría. No
permitamos que las aflicciones y preocupaciones nos la quiten; que
permanezca bien arraigada en nuestro corazón y nos ayude a mirar siempre
con serenidad la vida cotidiana.

En una cultura frecuentemente dominada por la técnica, se multiplican las
formas de tristeza y soledad en las que caen las personas, entre ellas
muchos jóvenes. En efecto, el futuro parece estar en manos de la
incertidumbre que impide tener estabilidad. De ahí surgen a menudo
sentimientos de melancolía, tristeza y aburrimiento que lentamente pueden
conducir a la desesperación. Se necesitan testigos de la esperanza y de la
verdadera alegría para deshacer las quimeras que prometen una felicidad
fácil con paraísos artificiales. El vacío profundo de muchos puede ser
colmado por la esperanza que llevamos en el corazón y por la alegría que
brota de ella. Hay mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en
el corazón que ha sido tocado por la misericordia. Hagamos nuestras, por
tanto, las palabras del Apóstol: «Estad siempre alegres en el Señor» (Flp 4,
4; cf. 1 Ts 5, 16).

4. Hemos celebrado un Año intenso, en el que la gracia de la misericordia
se nos ha dado en abundancia. Como un viento impetuoso y saludable, la
bondad y la misericordia se han esparcido por el mundo entero. Y delante
de esta mirada amorosa de Dios, que de manera tan prolongada se ha
posado sobre cada uno de nosotros, no podemos permanecer indiferentes,
porque ella nos cambia la vida.

Sentimos la necesidad, ante todo, de dar gracias al Señor y decirle: «Has
sido bueno, Señor, con tu tierra […]. Has perdonado la culpa de tu pueblo»



(Sal 85, 2-3). Así es: Dios ha destruido nuestras culpas y ha arrojado
nuestros pecados a lo hondo del mar (cf. Mi 7, 19); no los recuerda más, se
los ha echado a la espalda (cf. Is 38, 17); como dista el oriente del ocaso, así
aparta de nosotros nuestros pecados (cf. Sal 103, 12).

En este Año Santo la Iglesia ha sabido ponerse a la escucha y ha
experimentado con gran intensidad la presencia y cercanía del Padre, que
mediante la obra del Espíritu Santo le ha hecho más evidente el don y el
mandato de Jesús sobre el perdón. Ha sido realmente una nueva visita del
Señor en medio de nosotros. Hemos percibido cómo su soplo vital se
difundía por la Iglesia y, una vez más, sus palabras han indicado la misión:
«Recibid el Espíritu Santo, a quienes les perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 20, 22-
23).

5. Ahora, concluido este Jubileo, es tiempo de mirar hacia adelante y de
comprender cómo seguir viviendo con fidelidad, alegría y entusiasmo la
riqueza de la misericordia divina. Nuestras comunidades continuarán con
vitalidad y dinamismo la obra de la nueva evangelización en la medida en
que la «conversión pastoral»3, que estamos llamados a vivir, se plasme cada
día, gracias a la fuerza renovadora de la misericordia. No limitemos su
acción; no hagamos entristecer al Espíritu, que siempre indica nuevos
senderos para recorrer y llevar a todos el Evangelio que salva.

En primer lugar estamos llamados a celebrar la misericordia. Cuánta
riqueza contiene la oración de la Iglesia cuando invoca a Dios como Padre
misericordioso. En la liturgia, la misericordia no sólo se evoca con
frecuencia, sino que se recibe y se vive. Desde el inicio hasta el final de la
celebración eucarística, la misericordia aparece varias veces en el diálogo
entre la asamblea orante y el corazón del Padre, que se alegra cada vez que
puede derramar su amor misericordioso. Después de la súplica inicial de
perdón, con la invocación «Señor, ten piedad», somos inmediatamente
confortados: «Dios omnipotente tenga misericordia de nosotros, perdone
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna». Con esta confianza la
comunidad se reúne en la presencia del Señor, especialmente en el día santo
de la resurrección. Muchas oraciones «colectas» se refieren al gran don de
la misericordia. En el periodo de Cuaresma, por ejemplo, oramos diciendo:



«Señor, Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el ayuno,
la oración y la limosna como remedio de nuestros pecados; mira con amor a
tu pueblo penitente y restaura con tu misericordia a los que estamos
hundidos bajo el peso de las culpas»4. Después nos sumergimos en la gran
plegaria eucarística con el prefacio que proclama: «Porque tu amor al
mundo fue tan misericordioso que no sólo nos enviaste como redentor a tu
propio Hijo, sino que en todo lo quisiste semejante al hombre, menos en el
pecado»5. Además, la plegaria eucarística cuarta es un himno a la
misericordia de Dios: «Compadecido, tendiste la mano a todos, para que te
encuentre el que te busca». «Ten misericordia de todos nosotros»6, es la
súplica apremiante que realiza el sacerdote, para implorar la participación
en la vida eterna. Después del Padrenuestro, el sacerdote prolonga la
plegaria invocando la paz y la liberación del pecado gracias a la «ayuda de
su misericordia». Y antes del signo de la paz, que se da como expresión de
fraternidad y de amor recíproco a la luz del perdón recibido, él ora de nuevo
diciendo: «No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia»7.
Mediante estas palabras, pedimos con humilde confianza el don de la
unidad y de la paz para la santa Madre Iglesia. La celebración de la
misericordia divina culmina en el Sacrificio eucarístico, memorial del
misterio pascual de Cristo, del que brota la salvación para cada ser humano,
para la historia y para el mundo entero. En resumen, cada momento de la
celebración eucarística está referido a la misericordia de Dios.

En toda la vida sacramental la misericordia se nos da en abundancia. Es
muy relevante el hecho de que la Iglesia haya querido mencionar
explícitamente la misericordia en la fórmula de los dos sacramentos
llamados «de sanación», es decir, la Reconciliación y la Unción de los
enfermos. La fórmula de la absolución dice: «Dios, Padre misericordioso,
que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo
y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por
el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz»8; y la de la Unción reza: «Por
esta santa Unción y por su bondadosa misericordia, te ayude el Señor con la
gracia del Espíritu Santo»9. Así, en la oración de la Iglesia la referencia a la
misericordia, lejos de ser solamente parenética, es altamente performativa,
es decir que, mientras la invocamos con fe, nos viene concedida; mientras
la confesamos viva y real, nos transforma verdaderamente. Este es un
aspecto fundamental de nuestra fe, que debemos conservar en toda su



originalidad: antes que el pecado, tenemos la revelación del amor con el que
Dios ha creado el mundo y los seres humanos. El amor es el primer acto
con el que Dios se da a conocer y viene a nuestro encuentro. Por tanto,
abramos el corazón a la confianza de ser amados por Dios. Su amor nos
precede siempre, nos acompaña y permanece junto a nosotros a pesar de
nuestros pecados.

6. En este contexto, la escucha de la Palabra de Dios asume también un
significado particular. Cada domingo, la Palabra de Dios es proclamada en
la comunidad cristiana para que el día del Señor se ilumine con la luz que
proviene del misterio pascual10. En la celebración eucarística asistimos a un
verdadero diálogo entre Dios y su pueblo. En la proclamación de las
lecturas bíblicas, se recorre la historia de nuestra salvación como una
incesante obra de misericordia que se nos anuncia. Dios sigue hablando hoy
con nosotros como sus amigos, se «entretiene» con nosotros11, para
ofrecernos su compañía y mostrarnos el sendero de la vida. Su Palabra se
hace intérprete de nuestras peticiones y preocupaciones, y es también
respuesta fecunda para que podamos experimentar concretamente su
cercanía. Qué importante es la homilía, en la que «la verdad va de la mano
de la belleza y del bien»12, para que el corazón de los creyentes vibre ante
la grandeza de la misericordia. Recomiendo mucho la preparación de la
homilía y el cuidado de la predicación. Ella será tanto más fructuosa, cuanto
más haya experimentado el sacerdote en sí mismo la bondad misericordiosa
del Señor. Comunicar la certeza de que Dios nos ama no es un ejercicio
retórico, sino condición de credibilidad del propio sacerdocio. Vivir la
misericordia es el camino seguro para que ella llegue a ser verdadero
anuncio de consolación y de conversión en la vida pastoral. La homilía,
como también la catequesis, ha de estar siempre sostenida por este corazón
palpitante de la vida cristiana.

7. La Biblia es la gran historia que narra las maravillas de la misericordia de
Dios. Cada una de sus páginas está impregnada del amor del Padre que
desde la creación ha querido imprimir en el universo los signos de su amor.
El Espíritu Santo, a través de las palabras de los profetas y de los escritos
sapienciales, ha modelado la historia de Israel con el reconocimiento de la
ternura y de la cercanía de Dios, a pesar de la infidelidad del pueblo. La
vida de Jesús y su predicación marcan de manera decisiva la historia de la



comunidad cristiana, que entiende la propia misión como respuesta al
mandato de Cristo de ser instrumento permanente de su misericordia y de
su perdón (cf. Jn 20, 23). Por medio de la Sagrada Escritura, que se
mantiene viva gracias a la fe de la Iglesia, el Señor continúa hablando a su
Esposa y le indica los caminos a seguir, para que el Evangelio de la
salvación llegue a todos. Deseo vivamente que la Palabra de Dios se
celebre, se conozca y se difunda cada vez más, para que nos ayude a
comprender mejor el misterio del amor que brota de esta fuente de
misericordia. Lo recuerda claramente el Apóstol: «Toda Escritura es
inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para corregir,
para educar en la justicia» (2 Tm 3, 16).

Sería oportuno que cada comunidad, en un domingo del Año litúrgico,
renovase su compromiso en favor de la difusión, el conocimiento y la
profundización de la Sagrada Escritura: un domingo dedicado enteramente
a la Palabra de Dios para comprender la inagotable riqueza que proviene de
ese diálogo constante de Dios con su pueblo. Habría que enriquecer ese
momento con iniciativas creativas, que animen a los creyentes a ser
instrumentos vivos de la transmisión de la Palabra. Ciertamente, entre esas
iniciativas tendrá que estar la difusión más amplia de la lectio divina, para
que, a través de la lectura orante del texto sagrado, la vida espiritual se
fortalezca y crezca. La lectio divina sobre los temas de la misericordia
permitirá comprobar cuánta riqueza hay en el texto sagrado, que leído a la
luz de la entera tradición espiritual de la Iglesia, desembocará
necesariamente en gestos y obras concretas de caridad13.

8. La celebración de la misericordia tiene lugar de modo especial en el
Sacramento de la Reconciliación. Es el momento en el que sentimos el
abrazo del Padre que sale a nuestro encuentro para restituirnos de nuevo la
gracia de ser sus hijos. Somos pecadores y cargamos con el peso de la
contradicción entre lo que queremos hacer y lo que, en cambio, hacemos
(cf. Rm 7, 14-21); la gracia, sin embargo, nos precede siempre y adopta el
rostro de la misericordia que se realiza eficazmente con la reconciliación y
el perdón. Dios hace que comprendamos su inmenso amor justamente ante
nuestra condición de pecadores. La gracia es más fuerte y supera cualquier
posible resistencia, porque el amor todo lo puede (cf. 1 Co 13, 7).



En el Sacramento del Perdón, Dios muestra la vía de la conversión hacia él,
y nos invita a experimentar de nuevo su cercanía. Es un perdón que se
obtiene, ante todo, empezando por vivir la caridad. Lo recuerda también el
apóstol Pedro cuando escribe que «el amor cubre la multitud de los
pecados» (1 P 4, 8). Sólo Dios perdona los pecados, pero quiere que
también nosotros estemos dispuestos a perdonar a los demás, como él
perdona nuestras faltas: «Perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 6, 12). Qué tristeza cada vez que
nos quedamos encerrados en nosotros mismos, incapaces de perdonar.
Triunfa el rencor, la rabia, la venganza; la vida se vuelve infeliz y se anula
el alegre compromiso por la misericordia.

9. Una experiencia de gracia que la Iglesia ha vivido con mucho fruto a lo
largo del Año jubilar ha sido ciertamente el servicio de los Misioneros de la
Misericordia. Su acción pastoral ha querido evidenciar que Dios no pone
ningún límite a cuantos lo buscan con corazón contrito, porque sale al
encuentro de todos, como un Padre. He recibido muchos testimonios de
alegría por el renovado encuentro con el Señor en el Sacramento de la
Confesión. No perdamos la oportunidad de vivir también la fe como una
experiencia de reconciliación. «Reconciliaos con Dios» (2 Co 5, 20), esta es
la invitación que el Apóstol dirige también hoy a cada creyente, para que
descubra la potencia del amor que transforma en una «criatura nueva» (2
Co 5, 17).

Doy las gracias a cada Misionero de la Misericordia por este inestimable
servicio de hacer fructificar la gracia del perdón. Este ministerio
extraordinario, sin embargo, no cesará con la clausura de la Puerta Santa.
Deseo que se prolongue todavía, hasta nueva disposición, como signo
concreto de que la gracia del Jubileo siga siendo viva y eficaz, a lo largo y
ancho del mundo. Será tarea del Pontificio Consejo para la Promoción de la
Nueva Evangelización acompañar durante este periodo a los Misioneros de
la Misericordia, como expresión directa de mi solicitud y cercanía, y
encontrar las formas más coherentes para el ejercicio de este precioso
ministerio.

10. A los sacerdotes renuevo la invitación a prepararse con mucho esmero
para el ministerio de la Confesión, que es una verdadera misión sacerdotal.



Os agradezco de corazón vuestro servicio y os pido que seáis acogedores
con todos; testigos de la ternura paterna, a pesar de la gravedad del pecado;
solícitos en ayudar a reflexionar sobre el mal cometido; claros a la hora de
presentar los principios morales; disponibles para acompañar a los fieles en
el camino penitencial, siguiendo el paso de cada uno con paciencia;
prudentes en el discernimiento de cada caso concreto; generosos en el
momento de dispensar el perdón de Dios. Así como Jesús ante la mujer
adúltera optó por permanecer en silencio para salvarla de su condena a
muerte, del mismo modo el sacerdote en el confesionario debe tener
también un corazón magnánimo, recordando que cada penitente lo remite a
su propia condición personal: pecador, pero ministro de la misericordia.

11. Me gustaría que todos meditáramos las palabras del Apóstol, escritas
hacia el final de su vida, en las que confiesa a Timoteo de haber sido el
primero de los pecadores, «por esto precisamente se compadeció de mí» (1
Tm 1, 16). Sus palabras tienen una fuerza arrebatadora para hacer que
también nosotros reflexionemos sobre nuestra existencia y para que veamos
cómo la misericordia de Dios actúa para cambiar, convertir y transformar
nuestro corazón: «Doy gracias a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me hizo
capaz, se fio de mí y me confió este ministerio, a mí, que antes era un
blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo compasión de mí»
(1 Tm 1, 12-13).

Por tanto, recordemos siempre con renovada pasión pastoral las palabras del
Apóstol: «Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el
ministerio de la reconciliación» (2 Co 5, 18). Con vistas a este ministerio,
nosotros hemos sido los primeros en ser perdonados; hemos sido testigos en
primera persona de la universalidad del perdón. No existe ley ni precepto
que pueda impedir a Dios volver a abrazar al hijo que regresa a él
reconociendo que se ha equivocado, pero decidido a recomenzar desde el
principio. Quedarse solamente en la ley equivale a banalizar la fe y la
misericordia divina. Hay un valor propedéutico en la ley (cf. Ga 3,24), cuyo
fin es la caridad (cf. 1 Tm 1, 5). El cristiano está llamado a vivir la novedad
del Evangelio, «la ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús» (Rm 8,
2). Incluso en los casos más complejos, en los que se siente la tentación de
hacer prevalecer una justicia que deriva sólo de las normas, se debe creer en
la fuerza que brota de la gracia divina.



Nosotros, confesores, somos testigos de tantas conversiones que suceden
delante de nuestros ojos. Sentimos la responsabilidad que nuestros gestos y
palabras toquen lo más profundo del corazón del penitente, para que
descubra la cercanía y ternura del Padre que perdona. No arruinemos esas
ocasiones con comportamientos que contradigan la experiencia de la
misericordia que se busca. Ayudemos, más bien, a iluminar el ámbito de la
conciencia personal con el amor infinito de Dios (cf. 1 Jn 3,20).

El Sacramento de la Reconciliación necesita volver a encontrar su puesto
central en la vida cristiana; por esto se requieren sacerdotes que pongan su
vida al servicio del «ministerio de la reconciliación» (2 Co 5, 18), para que
a nadie que se haya arrepentido sinceramente se le impida acceder al amor
del Padre, que espera su retorno, y a todos se les ofrezca la posibilidad de
experimentar la fuerza liberadora del perdón.

Una ocasión propicia puede ser la celebración de la iniciativa "24 horas
para el Señor" en la proximidad del IV Domingo de Cuaresma, que ha
encontrado un buen consenso en las diócesis y sigue siendo como una
fuerte llamada pastoral para vivir intensamente el Sacramento de la
Confesión.

12. En virtud de esta exigencia, para que ningún obstáculo se interponga
entre la petición de reconciliación y el perdón de Dios, de ahora en adelante
concedo a todos los sacerdotes, en razón de su ministerio, la facultad de
absolver a quienes hayan procurado el pecado del aborto. Cuanto había
concedido de modo limitado para el período jubilar14, lo extiendo ahora en
el tiempo, no obstante cualquier cosa en contrario. Quiero enfatizar con
todas mis fuerzas que el aborto es un pecado grave, porque pone fin a una
vida humana inocente. Con la misma fuerza, sin embargo, puedo y debo
afirmar que no existe ningún pecado que la misericordia de Dios no pueda
alcanzar y destruir, allí donde encuentra un corazón arrepentido que pide
reconciliarse con el Padre. Por tanto, que cada sacerdote sea guía, apoyo y
alivio a la hora de acompañar a los penitentes en este camino de
reconciliación especial.

En el Año del Jubileo había concedido a los fieles, que por diversos
motivos frecuentan las iglesias donde celebran los sacerdotes de la
Fraternidad San Pío X, la posibilidad de recibir válida y lícitamente la



absolución sacramental de sus pecados15. Por el bien pastoral de estos
fieles, y confiando en la buena voluntad de sus sacerdotes, para que se
pueda recuperar con la ayuda de Dios la plena comunión con la Iglesia
Católica, establezco por decisión personal que esta facultad se extienda más
allá del período jubilar, hasta nueva disposición, de modo que a nadie le
falte el signo sacramental de la reconciliación a través del perdón de la
Iglesia.

13. La misericordia tiene también el rostro de la consolación. «Consolad,
consolad a mi pueblo» (Is 40,1), son las sentidas palabras que el profeta
pronuncia también hoy, para que llegue una palabra de esperanza a cuantos
sufren y padecen. No nos dejemos robar nunca la esperanza que proviene de
la fe en el Señor resucitado. Es cierto, a menudo pasamos por duras
pruebas, pero jamás debe decaer la certeza de que el Señor nos ama. Su
misericordia se expresa también en la cercanía, en el afecto y en el apoyo
que muchos hermanos y hermanas nos ofrecen cuando sobrevienen los días
de tristeza y aflicción. Enjugar las lágrimas es una acción concreta que
rompe el círculo de la soledad en el que con frecuencia terminamos
encerrados.

Todos tenemos necesidad de consuelo, porque ninguno es inmune al
sufrimiento, al dolor y a la incomprensión. Cuánto dolor puede causar una
palabra rencorosa, fruto de la envidia, de los celos y de la rabia. Cuánto
sufrimiento provoca la experiencia de la traición, de la violencia y del
abandono; cuánta amargura ante la muerte de los seres queridos. Sin
embargo, Dios nunca permanece distante cuando se viven estos dramas.
Una palabra que da ánimo, un abrazo que te hace sentir comprendido, una
caricia que hace percibir el amor, una oración que permite ser más fuerte…,
son todas expresiones de la cercanía de Dios a través del consuelo ofrecido
por los hermanos.

A veces también el silencio es de gran ayuda; porque en algunos momentos
no existen palabras para responder a los interrogantes del que sufre. La falta
de palabras, sin embargo, se puede suplir por la compasión del que está
presente y cercano, del que ama y tiende la mano. No es cierto que el
silencio sea un acto de rendición, al contrario, es un momento de fuerza y
de amor. El silencio también pertenece al lenguaje de la consolación,



porque se transforma en una obra concreta de solidaridad y unión con el
sufrimiento del hermano.

14. En un momento particular como el nuestro, caracterizado por la crisis
de la familia, entre otras, es importante que llegue una palabra de consuelo
a nuestras familias. El don del matrimonio es una gran vocación a la que,
con la gracia de Cristo, hay que corresponder con al amor generoso, fiel y
paciente. La belleza de la familia permanece inmutable, a pesar de
numerosas sombras y propuestas alternativas: «El gozo del amor que se
vive en las familias es también el júbilo de la Iglesia»16. El sendero de la
vida, que lleva a que un hombre y una mujer se encuentren, se amen y se
prometan fidelidad por siempre delante de Dios, a menudo se interrumpe
por el sufrimiento, la traición y la soledad. La alegría de los padres por el
don de los hijos no es inmune a las preocupaciones con respecto a su
crecimiento y formación, y para que tengan un futuro digno de ser vivido
con intensidad.

La gracia del Sacramento del Matrimonio no sólo fortalece a la familia para
que sea un lugar privilegiado en el que se viva la misericordia, sino que
compromete a la comunidad cristiana, y con ella a toda la acción pastoral,
para que se resalte el gran valor propositivo de la familia. De todas formas,
este Año jubilar nos ha de ayudar a reconocer la complejidad de la realidad
familiar actual. La experiencia de la misericordia nos hace capaces de mirar
todas las dificultades humanas con la actitud del amor de Dios, que no se
cansa de acoger y acompañar17.

No podemos olvidar que cada uno lleva consigo el peso de la propia historia
que lo distingue de cualquier otra persona. Nuestra vida, con sus alegrías y
dolores, es algo único e irrepetible, que se desenvuelve bajo la mirada
misericordiosa de Dios. Esto exige, sobre todo de parte del sacerdote, un
discernimiento espiritual atento, profundo y prudente para que cada uno, sin
excluir a nadie, sin importar la situación que viva, pueda sentirse acogido
concretamente por Dios, participar activamente en la vida de la comunidad
y ser admitido en ese Pueblo de Dios que, sin descanso, camina hacia la
plenitud del reino de Dios, reino de justicia, de amor, de perdón y de
misericordia.



15. El momento de la muerte reviste una importancia particular. La Iglesia
siempre ha vivido este dramático tránsito a la luz de la resurrección de
Jesucristo, que ha abierto el camino de la certeza en la vida futura. Tenemos
un gran reto que afrontar, sobre todo en la cultura contemporánea que, a
menudo, tiende a banalizar la muerte hasta el punto de esconderla o
considerarla una simple ficción. La muerte en cambio se ha de afrontar y
preparar como un paso doloroso e ineludible, pero lleno de sentido: como el
acto de amor extremo hacia las personas que dejamos y hacia Dios, a cuyo
encuentro nos dirigimos. En todas las religiones el momento de la muerte,
así como el del nacimiento, está acompañado de una presencia religiosa.
Nosotros vivimos la experiencia de las exequias como una plegaria llena de
esperanza por el alma del difunto y como una ocasión para ofrecer consuelo
a cuantos sufren por la ausencia de la persona amada.

Estoy convencido de la necesidad de que, en la acción pastoral animada por
la fe viva, los signos litúrgicos y nuestras oraciones sean expresión de la
misericordia del Señor. Es él mismo quien nos da palabras de esperanza,
porque nada ni nadie podrán jamás separarnos de su amor (cf. Rm 8, 35).
La participación del sacerdote en este momento significa un
acompañamiento importante, porque ayuda a sentir la cercanía de la
comunidad cristiana en los momentos de debilidad, soledad, incertidumbre
y llanto.

16. Termina el Jubileo y se cierra la Puerta Santa. Pero la puerta de la
misericordia de nuestro corazón permanece siempre abierta, de par en par.
Hemos aprendido que Dios se inclina hacia nosotros (cf. Os 11, 4) para que
también nosotros podamos imitarlo inclinándonos hacia los hermanos. La
nostalgia que muchos sienten de volver a la casa del Padre, que está
esperando su regreso, está provocada también por el testimonio sincero y
generoso que algunos dan de la ternura divina. La Puerta Santa que hemos
atravesado en este Año jubilar nos ha situado en la vía de la caridad, que
estamos llamados a recorrer cada día con fidelidad y alegría. El camino de
la misericordia es el que nos hace encontrar a tantos hermanos y hermanas
que tienden la mano esperando que alguien la aferre y poder así caminar
juntos.



Querer acercarse a Jesús implica hacerse prójimo de los hermanos, porque
nada es más agradable al Padre que un signo concreto de misericordia. Por
su misma naturaleza, la misericordia se hace visible y tangible en una
acción concreta y dinámica. Una vez que se la ha experimentado en su
verdad, no se puede volver atrás: crece continuamente y transforma la vida.
Es verdaderamente una nueva creación que obra un corazón nuevo, capaz
de amar en plenitud, y purifica los ojos para que sepan ver las necesidades
más ocultas. Qué verdaderas son las palabras con las que la Iglesia ora en la
Vigilia Pascual, después de la lectura que narra la creación: «Oh Dios, que
con acción maravillosa creaste al hombre y con mayor maravilla lo
redimiste»18.

La misericordia renueva y redime, porque es el encuentro de dos corazones:
el de Dios, que sale al encuentro, y el del hombre. Mientras este se va
encendiendo, aquel lo va sanando: el corazón de piedra es transformado en
corazón de carne (cf. Ez 36, 26), capaz de amar a pesar de su pecado. Es
aquí donde se descubre que es realmente una «nueva creatura» (cf. Ga 6,
15): soy amado, luego existo; he sido perdonado, entonces renazco a una
vida nueva; he sido «misericordiado», entonces me convierto en
instrumento de misericordia.

17. Durante el Año Santo, especialmente en los «viernes de la
misericordia», he podido darme cuenta de cuánto bien hay en el mundo.
Con frecuencia no es conocido porque se realiza cotidianamente de manera
discreta y silenciosa. Aunque no llega a ser noticia, existen sin embargo
tantos signos concretos de bondad y ternura dirigidos a los más pequeños e
indefensos, a los que están más solos y abandonados. Existen personas que
encarnan realmente la caridad y que llevan continuamente la solidaridad a
los más pobres e infelices. Agradezcamos al Señor el don valioso de estas
personas que, ante la debilidad de la humanidad herida, son como una
invitación para descubrir la alegría de hacerse prójimo. Con gratitud pienso
en los numerosos voluntarios que con su entrega de cada día dedican su
tiempo a mostrar la presencia y cercanía de Dios. Su servicio es una
genuina obra de misericordia y hace que muchas personas se acerquen a la
Iglesia.



18. Es el momento de dejar paso a la fantasía de la misericordia para dar
vida a tantas iniciativas nuevas, fruto de la gracia. La Iglesia necesita
anunciar hoy esos «muchos otros signos» que Jesús realizó y que «no están
escritos» (Jn 20, 30), de modo que sean expresión elocuente de la
fecundidad del amor de Cristo y de la comunidad que vive de él. Han
pasado más de dos mil años y, sin embargo, las obras de misericordia
siguen haciendo visible la bondad de Dios.

Todavía hay poblaciones enteras que sufren hoy el hambre y la sed, y
despiertan una gran preocupación las imágenes de niños que no tienen nada
para comer. Grandes masas de personas siguen emigrando de un país a otro
en busca de alimento, trabajo, casa y paz. La enfermedad, en sus múltiples
formas, es una causa permanente de sufrimiento que reclama socorro, ayuda
y consuelo. Las cárceles son lugares en los que, con frecuencia, las
condiciones de vida inhumana causan sufrimientos, en ocasiones graves,
que se añaden a las penas restrictivas. El analfabetismo está todavía muy
extendido, impidiendo que niños y niñas se formen, exponiéndolos a nuevas
formas de esclavitud. La cultura del individualismo exasperado, sobre todo
en Occidente, hace que se pierda el sentido de la solidaridad y la
responsabilidad hacia los demás. Dios mismo sigue siendo hoy un
desconocido para muchos; esto representa la más grande de las pobrezas y
el mayor obstáculo para el reconocimiento de la dignidad inviolable de la
vida humana.

Con todo, las obras de misericordia corporales y espirituales constituyen
hasta nuestros días una prueba de la incidencia importante y positiva de la
misericordia como valor social. Ella nos impulsa a ponernos manos a la
obra para restituir la dignidad a millones de personas que son nuestros
hermanos y hermanas, llamados a construir con nosotros una «ciudad
fiable»19.

19. En este Año Santo se han realizado muchos signos concretos de
misericordia. Comunidades, familias y personas creyentes han vuelto a
descubrir la alegría de compartir y la belleza de la solidaridad. Y aun así, no
basta. El mundo sigue generando nuevas formas de pobreza espiritual y
material que atentan contra la dignidad de las personas. Por este motivo, la



Iglesia debe estar siempre atenta y dispuesta a descubrir nuevas obras de
misericordia y realizarlas con generosidad y entusiasmo.

Esforcémonos entonces en concretar la caridad y, al mismo tiempo, en
iluminar con inteligencia la práctica de las obras de misericordia. Esta
posee un dinamismo inclusivo mediante el cual se extiende en todas las
direcciones, sin límites. En este sentido, estamos llamados a darle un rostro
nuevo a las obras de misericordia que conocemos de siempre. En efecto, la
misericordia se excede; siempre va más allá, es fecunda. Es como la
levadura que hace fermentar la masa (cf. Mt 13, 33) y como un granito de
mostaza que se convierte en un árbol (cf. Lc 13, 19).

Pensemos solamente, a modo de ejemplo, en la obra de misericordia
corporal de vestir al desnudo (cf. Mt 25, 36. 38. 43. 44). Ella nos transporta
a los orígenes, al jardín del Edén, cuando Adán y Eva se dieron cuenta de
que estaban desnudos y, sintiendo que el Señor se acercaba, les dio
vergüenza y se escondieron (cf. Gn 3, 7-8). Sabemos que el Señor los
castigó; sin embargo, él «hizo túnicas de piel para Adán y su mujer, y los
vistió» (Gn 3, 21). La vergüenza quedó superada y la dignidad fue
restablecida.

Miremos fijamente también a Jesús en el Gólgota. El Hijo de Dios está
desnudo en la cruz; su túnica ha sido echada a suerte por los soldados y está
en sus manos (cf. Jn 19, 23-24); él ya no tiene nada. En la cruz se revela de
manera extrema la solidaridad de Jesús con todos los que han perdido la
dignidad porque no cuentan con lo necesario. Si la Iglesia está llamada a ser
la «túnica de Cristo»20 para revestir a su Señor, del mismo modo ha de
empeñarse en ser solidaria con aquellos que han sido despojados, para que
recobren la dignidad que les ha sido arrebatada. «Estuve desnudo y me
vestisteis» (Mt 25,36) implica, por tanto, no mirar para otro lado ante las
nuevas formas de pobreza y marginación que impiden a las personas vivir
dignamente.

No tener trabajo y no recibir un salario justo; no tener una casa o una tierra
donde habitar; ser discriminados por la fe, la raza, la condición social…:
estas, y muchas otras, son situaciones que atentan contra la dignidad de la
persona, frente a las cuales la acción misericordiosa de los cristianos
responde ante todo con la vigilancia y la solidaridad. Cuántas son las



situaciones en las que podemos restituir la dignidad a las personas para que
tengan una vida más humana. Pensemos solamente en los niños y niñas que
sufren violencias de todo tipo, violencias que les roban la alegría de la vida.
Sus rostros tristes y desorientados están impresos en mi mente; piden que
les ayudemos a liberarse de las esclavitudes del mundo contemporáneo.
Estos niños son los jóvenes del mañana; ¿cómo los estamos preparando
para que vivan con dignidad y responsabilidad? ¿Con qué esperanza pueden
afrontar su presente y su futuro?

El carácter social de la misericordia obliga a no quedarse inmóviles y a
desterrar la indiferencia y la hipocresía, de modo que los planes y proyectos
no queden sólo en letra muerta. Que el Espíritu Santo nos ayude a estar
siempre dispuestos a contribuir de manera concreta y desinteresada, para
que la justicia y una vida digna no sean sólo palabras bonitas, sino que
constituyan el compromiso concreto de todo el que quiere testimoniar la
presencia del reino de Dios.

20. Estamos llamados a hacer que crezca una cultura de la misericordia,
basada en el redescubrimiento del encuentro con los demás: una cultura en
la que ninguno mire al otro con indiferencia ni aparte la mirada cuando vea
el sufrimiento de los hermanos. Las obras de misericordia son
«artesanales»: ninguna de ellas es igual a otra; nuestras manos las pueden
modelar de mil modos, y aunque sea único el Dios que las inspira y única la
«materia» de la que están hechas, es decir la misericordia misma, cada una
adquiere una forma diversa.

Las obras de misericordia tocan todos los aspectos de la vida de una
persona. Podemos llevar a cabo una verdadera revolución cultural a partir
de la simplicidad de esos gestos que saben tocar el cuerpo y el espíritu, es
decir la vida de las personas. Es una tarea que la comunidad cristiana puede
hacer suya, consciente de que la Palabra del Señor la llama a salir siempre
de la indiferencia y del individualismo, en el que se corre el riesgo de caer
para llevar una existencia cómoda y sin problemas. «A los pobres los tenéis
siempre con vosotros» (Jn 12, 8), dice Jesús a sus discípulos. No hay
excusas que puedan justificar una falta de compromiso cuando sabemos que
él se ha identificado con cada uno de ellos.



La cultura de la misericordia se va plasmando con la oración asidua, con la
dócil apertura a la acción del Espíritu Santo, la familiaridad con la vida de
los santos y la cercanía concreta a los pobres. Es una invitación apremiante
a tener claro dónde tenemos que comprometernos necesariamente. La
tentación de quedarse en la «teoría sobre la misericordia» se supera en la
medida que esta se convierte en vida cotidiana de participación y
colaboración. Por otra parte, no deberíamos olvidar las palabras con las que
el apóstol Pablo, narrando su encuentro con Pedro, Santiago y Juan,
después de su conversión, se refiere a un aspecto esencial de su misión y de
toda la vida cristiana: «Nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, lo
cual he procurado cumplir» (Ga 2, 10). No podemos olvidarnos de los
pobres: es una invitación más actual hoy que nunca, que se impone en razón
de su evidencia evangélica.

21. Que la experiencia del Jubileo grabe en nosotros las palabras del apóstol
Pedro: «Los que antes erais no compadecidos, ahora sois objeto de
compasión» (1 P 2, 10). No guardemos sólo para nosotros cuanto hemos
recibido; sepamos compartirlo con los hermanos que sufren, para que sean
sostenidos por la fuerza de la misericordia del Padre. Que nuestras
comunidades se abran hasta alcanzar a todos los que viven en su territorio,
para que llegue a todos, a través del testimonio de los creyentes, la caricia
de Dios.

Este es el tiempo de la misericordia. Cada día de nuestra vida está marcado
por la presencia de Dios, que guía nuestros pasos con el poder de la gracia
que el Espíritu infunde en el corazón para plasmarlo y hacerlo capaz de
amar. Es el tiempo de la misericordia para todos y cada uno, para que nadie
piense que está fuera de la cercanía de Dios y de la potencia de su ternura.
Es el tiempo de la misericordia, para que los débiles e indefensos, los que
están lejos y solos sientan la presencia de hermanos y hermanas que los
sostienen en sus necesidades. Es el tiempo de la misericordia, para que los
pobres sientan la mirada de respeto y atención de aquellos que, venciendo la
indiferencia, han descubierto lo que es fundamental en la vida. Es el tiempo
de la misericordia, para que cada pecador no deje de pedir perdón y de
sentir la mano del Padre que acoge y abraza siempre.



A la luz del «Jubileo de las personas socialmente excluidas», mientras en
todas las catedrales y santuarios del mundo se cerraban las Puertas de la
Misericordia, intuí que, como otro signo concreto de este Año Santo
extraordinario, se debe celebrar en toda la Iglesia, en el XXXIII Domingo
del Tiempo Ordinario, la Jornada mundial de los pobres. Será la
preparación más adecuada para vivir la solemnidad de Jesucristo, Rey del
Universo, el cual se ha identificado con los pequeños y los pobres, y nos
juzgará a partir de las obras de misericordia (cf. Mt 25, 31-46). Será una
Jornada que ayudará a las comunidades y a cada bautizado a reflexionar
cómo la pobreza está en el corazón del Evangelio y sobre el hecho que,
mientras Lázaro esté echado a la puerta de nuestra casa (cf. Lc 16, 19-21),
no podrá haber justicia ni paz social. Esta Jornada constituirá también una
genuina forma de nueva evangelización (cf. Mt 11, 5), con la que se
renueve el rostro de la Iglesia en su acción perenne de conversión pastoral,
para ser testimonio de la misericordia.

22. Que los ojos misericordiosos de la Santa Madre de Dios estén siempre
vueltos hacia nosotros. Ella es la primera en abrir camino y nos acompaña
cuando damos testimonio del amor. La Madre de Misericordia acoge a
todos bajo la protección de su manto, tal y como el arte la ha representado a
menudo. Confiemos en su ayuda materna y sigamos su constante indicación
de volver los ojos a Jesús, rostro radiante de la misericordia de Dios.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de noviembre, solemnidad de
Jesucristo, Rey del Universo, del Año del Señor 2016, cuarto de mi
pontificado.

Francisco

NOTAS
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